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PROVINCIAS. 


Albacete. 

Pérez. 

Motril. 

Ballesteros. 

Alcoy. 

V.deiMarlic  hijos. 

^  anzanares. 

Acebedo. 

Algeciras. 

Almenara. 

Mondoñedo. 

Delgado. 

Alicante. 

I  barra. 

Orense. 

Rob  es. 

Almería, 

Alvarez. 

Oviedo. 

Palacio. 

Aranjuez. 

Prado. 

Osuna. 

Montero. 

Avila. 

Rico. 

falencia. 

Gutiérrez  éhijos. 

Badajoz 

Orduña. 

Palma. 

Gelabert. 

Barcelona. 

Viuda  de  N!ayol. 

Pamplona. 

Barrena. 

Bilbao. 

Astuy. 

Palma  del  Rio 

Gamero. 

Burgos, 

Hervías. 

Pontevedra. 

Cubeiro. 

Cáceres. 

Valienle. 

Puerto  de  Santa 

Cádiz. 

V.  de  iMoraleda.* 

Marta. 

Valderrama. 

Castrourdiales 

.  Saenz  Fálcelo. 

Puerto- Rico. 

Márquez. 

Córdoba. 

Lozano. 

Reus. 

Prins. 

Cuenca . 

Mariana. 

Ronda. 

Gutiérrez. 

Castellón. 

GuUerrez. 

Sanlucar. 

Esper. 

Ciudad-Real, 

Arellano. 

S.  Fernando. 

Meneses. 

Corufia. 

García  Alvarez. 

Sta.  Cruz  de  Te- 

Cartagena, 

Muñoz  García. 

nerife. 

Ramírez. 

Chiclana. 

Sánchez. 

Santander . 

Lapartc. 

Ecija. 

García. 

Santiago. 

Escribano. 

Fi  güeras. 

ConlcLacosle. 

Soria. 

Rioja. 

Gerona. 

Dorca. 

Segovia. 

Alonso. 

Gijon. 

Sanz  Crespo. 

S.  Sebastian. 

Garralda. 

Granada. 

Zamora. 

Sevilla. 

AlvarezyComp, 

Guadalajara. 

0  fian  a. 

Salamanca. 

Huebra. 

Habana. 

CharlainyFernz. 

Segorbe. 

Clavel. 

Haro. 

Quintana. 

Tarragona. 

Aymat. 

Huelva. 

Osorno. 

Toro. 

Tejedor. 

Huesca. 

Guillen. 

Toledo. 

Hernández. 

Jaén. 

Jdalgo. 

feruel. 
Tuy. 

Castillo. 

Jerez. 

Bueno. 

Martz.  delaCruz, 

León, 

Viuda  de  Miñón 

Talavera. 

Castro. 

Lérida. 

Zara  y  Suarez. 

Valencia. 

Moles. 

Lugo. 

Pujol  y  Masía. 

Valla  do  lid. 

Hernainz. 

Lorca. 

Delg^ado. 

Vitoria. 

Galindo. 

Logroño. 

Verdejo. 

Villanueva  y 

Gel- 

Lofa. 

Cano. 

trú. 

Magín  Beltran  y 

J^f álaga 

Canavale. 

compañía. 

Afutaró. 

Abadal. 

Ubeda. 

Treviño. 

"da. 

Hermanos  de  An- 

Zamora, 

Calamita. 

drion. 

Zaragoza. 

V.  Andrés. 

c 


EL  ÁNGEL  DE  LA  GASA. 

COMEDIA   EN   TRES   ACTOS, 

IMITACíOiN  DE  LA  OPERA  TITULADA  COLLETTE, 

ESCRITA 

POR  D.  JUAN  BELZA. 


Representada  con  extraordinario  aplauso  en  el  teatro  de  Variedades 
el  17  de  Agosto  de  1856. 


MADPxID. 

Imprenta  de  José  Rodríguez,  calle  del  Factor,  núm.  9. 

«956. 


La  propiedad  de  esta  coinedia  pertenece  á  los  Seño- 
res Gullon  y  Regoyos,  Directores  de  la  Galería  lírico- 
dramática  El  Teatro,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso 
reimprimirla  ni  representarla  en  los  teatros  de  Es" 
paña  y  sus  posesiones ,  ni  en  Francia  y  las  suyas. 


A  LA  SEÑORITA 


Dona  iUatiiíic  Úinyx 


Antes  de  empezar  esta  obra,  empezada  ya  y  después  de  concluida, 
pense  dedicarla  á  V.,  como  lo  ejecuto,  mi  buena  amiga,  seguro  de  que 
interprelaria  perfectamente  el  papel  de  la  pobre  huérfana,  protagonista 
de  la  comedia. 

Si  me  equivoque,  el  publico,  mejor  que  yo  pudiera  hacerlo,  se  lo  ha 
significado  de  un  modo  tan  lisonjero ,  que  á  mi  no  me  resta  sino  mos- 
trarme a  V.  agradecido  y  cumplir  mi  propósito. 

Dígnese  V.,  pues,  admitir  esta  dedicatoria,  como  prueba  de  la  sincera 
amistad  que  la  profesa 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


ESPERANZA Doña  Matilde  Bagá. 

LA  MARQUESA  DE  VISTA- 
BELLA... Doña  Teresa  López. 

EL  MARQUES  DE  SAN  JA- 
CINTO   D.  Francisco  Gómez. 

D.  LUIS  MONCADA,  escritor 

y  poeta D.  Jacinto  Aranaz. 

D.  JUDAS ,  usurero D.  Ceferino  Hernández. 

COLAS ,  jardinero D.  Pedro  Rojas. 


El  primer  aclo  en  los  alrededores  de  Villaviciosa,  el  se- 
gundo en  la  quinta  de  la  Marquesa  y  el  tercero  en  casa 
del  Marqués. 


ACTO  PRIMERO. 


Un  risueño  paisaje  en  las  cercanías  del  parque  de  Vista-Bella. 
A  la  izquierda  fachada  de  una  casa  rústica,  y  en  el úl limo 
término  las  primeras  del  pueblo.  A  la  derecha  grandes  árbo- 
les y  empalizada,  y  en  segundo  término  la  entrada  de  una 
choza  con  emparrado  y  un  velador  rústico.  Al  levantarse 
el  telón  Moneada  sentado  y  escribiendo  sobre  el  velador. 


ESCENA   P»!IV1ERA. 

MoNCADA,  después  el  Marques. 

MoKC.  j  Perfectamente !  Yd  no  me  falla  masque  un  acto... 
quiere  decir  que  dentro  de  quince  días  habré  concluido 
mi  obra  y  podré  presentarla  al  Conde-Duque. 

Marques. ¡Bravo!  ¡amigo  mió,  siempre  madrugáis  masque  yo! 
¿En  qué  estado  tenéis  vuestra  obra? 

MoNc.  Muy  adelantada,  querido  Marqués.  Por  cierto  que  llevo 
mas  de  tres  horas  de  trabajo  ,  y  vuestra  encantadora 
Esperanza  se  tarda  hoy  mas  que  de  costumbre  en  traer- 
me el  frugal  desayuno  con  que  me  obsequia  y  favorece 
todas  las  mañanas. 

Marques.  Si,  ya  sé  que  todas  las  mañanas  se  ha  constituido  eu 
la  obligación  de  haceros  este  pequeño  servicio.  ¡Es  tan 
buena!  pero  hoy  no  extrañéis  su  tardauza;  está  ha- 
ciendo sus  preparativos  de  viaje  para  ir  á  ver  á  una 
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parienla  suya ,  el  ama  del  cura  de  ese  pueblo  vecino. 
Me  luí  pedido  permiso  por  veinticuatro  horas ,  y  se  lo 
lie  couceiido. 

MoNc.  ¡Qué  nina  tan  liormosa!  ¡Cuánto  respeto  y  cuánto  ca- 
riño os  tiene! 

>lARou;:s.¡V¡ve  Dios,  que  no  hace  mas  que  pugarme,  porque  yo 
deliro  por  ella!  ¡Su  padre  no  la  hubiera  amado  mas 
que  yo!.. 

MoKc.  Su  padre  creo  que  era  hijo  de  uno  de  vuestros  arren- 
dadores. 

Marques. Si,  en  el  tiempo  que  yo  tenia  algo  que  arrendar:  fué 
el  mejor  soldado  de  mi  compuhia  y  después  mi  mas 
fiel  servidor.  Cuando  mas  tarde  me  vi  arruinado  por 
mis  cxlravcigancias  y  locuras,  le  se;íuí  á  este  pueblo 
donde  su  previsión  me  habia  salvado  de  la  derrota  la 
reducida  casa  que  veis,  y  algunas  aranzadas  de  tierra 
que  él  mismo  se  dedicó  á  labrar.  Después  se  casó  para 
enviar  al  mundo  á  esa  pobre  niña,  de  quien  fui  padri- 
no y  á  la  que  puse  por  nombre  lísperanza.  Finaimen- 
le,  con  unos  tres  mil  ducados ,  último  resto  de  mi  for- 
tuna, me  proporcionó  en  casa  de  un  comerciante  de 
Madrid  la  miserable  renta  que  Esperanza  se  encarga 
de  cobrar ,  y  con  la  que  atiende  al  arreglo  y  manteni- 
miento de  la  casa...  y  por  vida  mia,  Sr.  Moneada,  que 
todo  marcha  á  las  mil  maravillas,  gracias  á  la  inteli- 
gencia de  esa  pobre  niña;  heme,  pues,  aqui  en  mi  re- 
tiro ni  mas  ni  menos  que  un  eiinitaño.  Cuando  uno 
no  tiene  ya  un  cuarto,  es  costumbre  decir  magistral- 
rnents  á  sus  amigos:  «Soy  un  filósofo.»  Que  en  exacta 
y  libre  tnidurcion  equivale  á  probar,  no  soy  nadie  ni 
poseo  nada.  Deliciosa  palabra,  en  fin,  puesta  en  moda 
por  la  calamidad  de  los  tiempos  que  alcanzamos. 

MüKc.  ¡Ali!  ¡señor  Marqués!  delante  de  un  pobre  autor  de  co- 
medias bien  podéis  hablar  de  cursos  de  lilosofia,  se- 
guro de  ser  comprendido  al  momento:  bajo  palabra  de 
honor  que  los  bastiilores  y  bambalinas  valen  en  este 
caso  tanto  ó  mas  que  todas  las  universidades  de  Es- 
paña. 

Marques.  ¿Pues  qué,  os  alreveriais  á  quejaros?  Los  actores  os 
protegen;  el  mismo  Rey,  y  el  Conde-Duque  ¿no  os  ha 
hecho  venir  á  este  pueblo,  con  el  encargo  de  escribir 
una  obra  que  se  ha  de  ejecutar  en  el  palacio  del  Buen- 


Retiro?  Aun  no  hace  dos  meses  que  os  encontré  aqui 
trabajando  en  ella,  y  por  cierto  que  me  iiubiera  sido 
imposible  reconoceros  como  hombre  (Hslinguido,  si 
en  el  último  viüje  que  hice  á  Madrid,  la  Sra.  Isabela  no 
me  hubiese  presentado  á  su  ami¿ío  el  Sr.  D.  Luis 
Moneada,  autor  y  poeta  distinguido. 

Mo.Nc.  Lo  recuerdo  perfoclamcnte:  fué  una  noche  en  el  cor- 
ral de  la  Cruz. 

Mar(^u£s.  Justamente.  Hacia  yo  la  curte  en  aquel  momento  á  la 
bella  actriz  ,  recordando  mejores  tiempos,  cuando  me 
tomó  por  la  mano  con  aquella  gracia  y  aquella  coque- 
teriaque  la  distingue,  y  golpeando  ligeramente  mi  me- 
jilla con  su  abanico,  Marqués,  me  dijo,  os  recomiendo 
encarecidamente  á  este  joven  autor,  iiombre  de  un  ta- 
lento poco  común.  Os  juro  que  procuré  complacerla: 
hablé  de  vos ,  los  sabios  enciclopedistas  y  los  necios 
eruditos  de  la  corte  se  empeñaron  en  criticar  vues- 
tras obras,  lo  cual  nada  tiene  de  extraño,  porque  no 
sois  adulador,  ni  mendigáis  aplausos  como  otros  lo 
hacen.  Sois  demasiado  natural  y  escribís  como  gene- 
ralmente se  habla,  sin  sentenciosas  frases  ni  térmi- 
nos extravagantes:  los  personajes  de  vuestras  come- 
dias aparecen  y  desaparecen  de  la  escena  sin  violen- 
cia, y  los  argumentos  no  ponen  jamás  en  prensa  la 
inteligencia  d  :  los  espectadores;  se  os  comprende  en 
seguida  y  vais  derecho  al  asunto:  acostumbráis  á  de- 
cir buenos  dias  como  todo  el  mundo,  y  positivamente, 
amigo  mió,  es  un  mal ,  viviendo  en  una  sociedad  de 
farsa  como  en  la  que  vivimos. 

Mo.NC.  En  primer  lugar  ,  Marqués,  os  doy  mil  gracias  por  el 
concepto  que  os  merez.co;  en  segundo,  podré  deciros 
que  yo  soy  un  hombre  de  bastante  sangre  fria  para 
resignarme.  Un  distinguido  escritor  satírico  decia  en 
cierta  ocasión  en  el  mentidero  de  San  Felipe,  que  no 
encontraba  ningún  mérito  en  la  satisfacción  del  triun- 
fo, sino  en  el  valor  de  saberlo  expiar. 

Marques.  Si ,  ya  sé  que  ese  distinguido  escritor  es  uno  de  vues- 
tros apasionados...  es  D.  Francisco  de  Quevedo. 

MoNc.      Me  trata  con  bastante  indulgencia,  lo  mismo  que  vos. 

Marques. También  sé  que  en  sus  arrebatos,  y  cuando  se  exalta 
contra  los  ladrones  del  Parnaso ,  dice  refiriéndose  á 
vos:  «ese  al  menos  no  roba  oadaá  nadie.» 
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MoNc.  Ahi  tenéis  la  principal  razón  de  que  yo  no  sea  rico, 
pero  conservo  la  esperanza  de  serlo  algún  dia.  Poco  me 
iníiporla  la  crítica  apasionada ;  tengo  la  conciencia  de 
mi  valer  y  la  suficiente  virtud  al  mismo  tiempo  de  no 
creerme  infalible. 
MARguEs. Los  genios  de  otro  tiempo  ,  amigo  Moneada,  sabian 
bastante  poco  en  comparación  de  nuestros  sabios  de 
Iioy  .  aquellos  tomaban  los  hombres  y  las  cosas  como 
Dios  las  hizo,  nada  mas  fácil;  pero  estos  no  son  tan 
necios.  Para  escribir  algo  nuevo  sin  tomarse  el  trabajo 
de  estudiar,  empiezan  por  fabricar  otro  género  huma- 
no, y  otro  mundo  idealizado  en  su  fantasía...  Vos  com- 
prendereis que  esto  no  es  muy  claro,  pero  precisa- 
mente tengo  en  el  bolsillo  uno  de  esos  libros  soporífe- 
ros que  por  casualidad  me  he  echado  encima  para 
entretenerme  en  el  paseo.  Pues  bien ,  diez  dias  hace 
que  estudio  la  segunda  página.  Mirad  una  sola  oración 
de  veintidós  líneas  sin  una  coma  siquiera.  ¡Esto  es  ad- 
mirable! si  podéis  encontrar  el  verdadero  significado 
de  semejante  logogrifo  ,  os  regalo  el  libro  . 
Mono.  Gracias,  Marqués,  que  os  haga  buen  provecho.  {Se  rien.) 
Marques. Buenos  dias,  mi  querido  amigo.  {Yáse  el  Marqués 
foro  izquierda.  Moneada  después  de  saludarlo  vuelve  á  co- 
locarse en  el  velador,) 

ESCENA  II. 

MoNCADA,  Esperanza  perseguida  por  D.  Judas,  foro  derecha. 

{Esperanza  trae  el  desayuno  de  Moneada  en  una  cestiía: 

entra  corriendo  por  la  derecha.) 
EsPER.     ¿Queréis  dejarme  en  paz? 
Judas.      ¿Y  por  qué  huyes  de  mí,  ingratilla? 
EspER.     Porque  sois  muy  pesado ,  y  tengo  que  hacer. 
Judas.      Pero... 

EspER.     Llegareis  á  enfadarme  de  veras. 
Judas.     No  tienes  juicio,  niña;  si  lo  tuvieras  no  despreciarías 

el  partido  que  te  propongo:  yo  soy  rico  y  puedo  hacer 

tu  fortuna. 
EsPER.     Mil  gracias;  pero  ya  os  he  repetido  mil  vecos  que  para 

nada  la  necesito. 
Judas.     Algún  dia  puede  ser  que  te  arrepientas. 
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EspER.  Mucho  lo  dudo.— Mi  bueu  {A  Moneada.)  amiQO ,  aqui 
tenéis  vuestro  almuerzo  ;  perdonad  si  hoy  me  lie  tar- 
dado mas  que  otros  dias. 

MoNC.  ¿Y  eso  qué  importa?  De  todos  modos  siempre  debo  es- 
tarte agradecido...  ¿Y  que  os  dice  el  señor  don  Judas?.. 

EspER.  La  misma  canción  de  siempre:  que  me  quiere,  que 
me  adora,  que  es  inmensamente  rico,  y  que  desea 
casarse  conmigo.  (¡Yo  que  no  le  puedo  ver!) 

Judas.      ¡Qué  maligna  es  esta  muchacha! 

Mono.      ¿Y  por  qué  la  atormentáis? 

Judas.  Por  la  misma  razón  que  ella  acaba  de  exponeros,  por- 
que la  amo;  y  la  bribonzueia  se  burla  siempre  de  mí. 

EoPER.  ¿Queréis  creer,  señor  don  Luis ,  que  no  puedo  dar  un 
paso  sin  encontrármelo  delante?  ¡Este  hombre  parece 
mi  sombra! 

Judas.  Y  cada  vez  la  encuentro  mas  arisca,  pero  me  rio  de 
sus  desaires ,  porque  el  dia  que  yo  quiera  estoy  seguro 
de  que  me  hablará  con  mas  dulzura. 

EspER.     ¿Yo?  {Con  enfado.) 

Judas.      Si,  vos. 

EsPER.     i\ oí  {Burlándose.) 

Judas.  Si,  vos;  tengo  un  talismán  que  me  proporcionará  po- 
neros mansa  como  una  corderita. 

EsPER.     ¿Estáis  loco? 

Judas.  Ño,  hija  mia;  estoy  en  mi  sano  juicio  y  sé  muy  bien  lo 
que  me  digo. 

EsPER.     Pues  os  aseguro  que  perdéis  el  tiempo. 

ESCENA  Ul. 


Dichos  ,  Colas,  que  llega  por  la  izquierda. 

Colas.    ¿Qué  es  lo  que  sucede  aquí? 

EspER.  Este  hombre  que  no  quiere  dejarme  en  paz  con  sus 
eternas  declaraciones  de  amor... 

CuLAS.  ¡Ah,  bribón!  ¿á  mi  novia?..  Este  hombre  quiere  que 
yo  le  rompa  alguna  cosa. 

Judas.  ¡He  dicho  que  tengo  un  talismán  y  me  explicaré.  Al 
retirarse  del  servicio  vuestro  padre,  le  presté  una  cre- 
cida cantidad,  que  sirvió  para  aliviar  en  cierta  época 
la  miseria  del  Marqués.  Ademas  de  reconocer  este 
aquella  deuda ,  lia  llegado  á  raí  diferentes  veces  con 
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ESPEII. 

Colas. 

MOKC. 

Judas. 


ESPER. 


Judas. 


pedidos ,  y  le  tengo  adelantados  ya  fondos  mas  que  su- 
íjcientt's  con  hipoteca  y  íirma ,  de  lo  cual  resulla  que 
el  dia  en  que  yo  quiera  entablaré  en  uso  de  mi  dere- 
cho la  demanda  de  despojo  y  todo  cuanto  hay  aquí 
será  mió. 

¡léelos!  (Asustada.) 

¡A  que  le  rompo  1ü  crisma  á  este  bribón! 
Pero  señor  don  Judas,  os  creo  un  hombre  honrado ,  y 
por  consecuencia  incapaz  de... 
¡Ay,  amigo  mió!  podéis  figuraros  lo  que  mejor  os  pa- 
rezca, pero  en  materia  de  intereses  no  me  caso  con 
nadie. 

¡Dios  mío!  ¡Dios  mió!  entonces  qué  va  á  ser  de  no- 
sotros. 

En  fin,  yo  me  retiro  ahora...  Reflexionadio bien,  niña... 
el  recibo  y  la  escritura  del  Marqués  serán  mi  regalo  de 
boda.  Os  saludo,  señor  don  Luis. 


ESCENA  IV. 


Los  MISMOS,  menosD.  Judas. 


EspER.  ¿Ah!  ¡qué  va  'á  ser  de  nosotros!  de  mi  pobre  señor 
cuando  se  encuentre  sin  su  casa,  sin  sus  tierras,  sin 
nada  de  ló  poco  que  nos  quedaba?.,  y  ¿qué  podré  yo 
hacer,  Dios  mió,  para  impedir  que  se  muera  de  hambre? 

MoKC.  ¿Morirse  de  hambre?  ¡pues  si  hace  un  momento  que  le 
lie  visto  muy  alegre ,  y  de  muy  buen  humor!  por  cierto 
que  me  ha  dicho  que  se  habia  Iiecho  filósofo,  que 
vivia  lo  mas  dulcemente  del  mundo ,  merced  á  una  pe- 
queña renta,  últimos  restos  de  su  antigua  opulencia. 

EspHR.  ¡Ah!  si;  porijue  cree  que  todos  son  tan  iionrados  como 
él,  y  no  Sube  que  nosotros  le  hemos  ocultado  siempre 
que  una  quiebra  de  la  casa  de  comercio  donde  se  ha- 
llaban colocados  sus  fondos  le  arrebató  hace  tiempo 
la  renta  y  el  capital. 

MoNC.      ¿Será  posible? 

EsPER.  ¡Oh!  si,  si;  en  tanto  que  mi  padre  vivió,  su  trabajo 
reemplazaba  en  apariencia  esta  desgracia,  pero  des- 
pués de  su  muerte  quedé  yo  sola  encargada  de  la  casa; 
y  nunca  me  lie  atrevido  ú  decírselo  por  no  afligirle. 
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¡Dios  mío!  ¡Dios  mió!  ¡que  desgraciada  soy!  ¡mi  señor, 
mi  po!)ro  p.idrino!  [Llorando.) 

Colas.  También  él  se  li^ne  la  culpa, ¿p-»r  qué  Iiace  siempre  el 
gran  señor?  no  puede  ver  ;'i  un  pobre  sin  darle  limosna, 
ni  un  /anciano  del  lugar  que  no  tenga  trabajo,  á  quien 
no  le  dé  ¡lor  lo  menos  un  pan;  ni  uno  de  esos  saltin- 
banquis  que  tocan  el  organillo  por  las  calles  sin  pagar- 
les su  música,  y  luego  se  enfada  ú  el  domhngo  no  es- 
trenas un  delantal  ó  una  saya  nueva  cuando  vienes  (x 
bailar  conmigo. 

EsPER.     ¿Y  eso  qué  prueba? 

Colas.  Eso  prueba  que  cuamio  no  so  tiene  ni  lo  preciso  para 
salislacer  uno  sus  obligaciones,  no  debe  dar  uno  su  di- 
nero al  primero  que  se  presente. 

EspER.  ¡Su  dinero!  ¡su  dinero!  eso  no  es  cierto,  y  yo  no  puedo 
consentir  semejante  acusación.  ¡El  »)übre  señor!  verdad 
es  que  todos  los  dias  pongo  alguna  cosa  en  su  bolsillo; 
pero  es  tan  poco,  que  no  puede  jamás  satisfacer  su  in- 
cesante afán  de  bacer  bien... 

Morcad.  ¡Poljreniña! 

Cola?.  Si,  si,  pero  poco  ó  muclio...  ¿cómo  ganas  tú  ese  dine- 
ro? con  el  sudor  de  tu  frente,  trabajando  noclie  y  dia, 
y  gracias  á  tí  el  Marqués  puede  sentarse  todos  los  dias 
dos  veces  á  la  mesa;  gracias  á  tí,  tiene  sus  camisas  lim- 
pias, sus  vestidos  nuevos  y  fuego  durante  el  invierno; 
entre  tanto  se  levanta  tranquilo  y  alegre  todas  las  ma- 
ñaurs,  se  zampa  su  cbocolate,  y  se  dirige  á  su  paseo 
ordinario,  como  si  no  tuviera  que  pensaren  nada;  y  lo 
peor  es  que  no  se  apercibe  de  lo  Mue  tú  estás  baciendo 
por  él...  tú  no  quieres  decirle  nada,  y  esto  es  lo  que  me 
incomoda. 

EspER.  ¡Es  verdad,  él  nada  sabe  y  no  quisiera  que  nunca  lo 
llegara  á  saber!  ¿con  qué  objeto  darle  ese  pesar?  ¿po- 
dría evitarle  por  ventura  ese  dolor? ¿miligaria  la  inten- 
sidad del  mió?  no  me  vuelvas  á  dirigT  la  palabra,  ya 
no  te  quiero,  porque  detestólos  malos  corazones...  y  en 
esta  ocasión  me  be  convencido  de  que  tú  no  lo  tienes 
bueno. 

Colas.  Eso  es...  ya  estamos  como  de  costumbre,  ahora  van  á 
pagarlo  mis  costillas.  Todos  los  dias  por  variar  la  me- 
rezco las  mismas  galanterías. 

Mo.NCAD.  Esta  es  una  escena  de  estudio.  Observemos,  pues... 
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Colas.  Maldito  sea  el  dia  y  el  cuarto  de  hora  en  que  se  me 
ocurrió  la  idea  de  encontrarte  bonita...  ¡por  vida  de! 
¿por  qué  no  habría  médicos  para  curar  el  amor  como 
se  cura  un  cólico? 

MoNCAD.  Seguramente  no  liarian  fortuna,  amigo  Colas.  Los  ena- 
morados se  guardarían  bien  de  seguir  sus  consejos ,  y 
aun  tú  mismo  rehusarías  tomar  las  pildoras  que  ellos 
te  recetaran. 

Colas.  Es  verdad ,  pero  confesad  que  es  muy  triste  verse  uno 
asi  en  la  flor  de  su  edad  hecho  un  zángano  como  yo 
me  veo...  pero  ya  que  es  preciso,  en  estos  días  que- 
daré curado  completamente  de  tan  necia  enfermedad. 

EsPER.     ¿Y  por  qué? 

Colas.     Porque  te  obstinas  en  estar  alegre. 

EspER.  ¿Te  agradaría  mejor  verme  melancólica,  triste  y  aba- 
tida? 

Colas.  Si,  señor,  eso  me  consolaría  algo;  porque  cuando  uno 
es  desgraciado  quiere  que  todos  lo  sean.  ¡Esto  es  insu- 
frible! tú  no  haces  mas  que  reír  cuando  yo  estoy  triste, 
y  eso  es  indigno  de  tí ;  ademas  todos  en  el  lugar  se 
burlan  de  mí. 

Moncad.  Vamos,  Esperanza,  sé  un  poco  mas  amable  con  el  po- 
bre Colas;  es  un  guapo  muchacho,  y  según  parece  todo 
su  alan  es  el  que  seáis  su  mujer. 

EsPER.  ¿Y  qué  queréis  que  haga  yo  de  un  perezoso  como  él, 
que  no  se  dedica  á  nada  para  poder  ganar  la  subsis- 
tencia, y  ayudarme  en  algún  tanto  en  Ja  obra  meritoria 
á  que  con  tanto  gusto  me  dedico?  Un  holgazán,  un  hom- 
bre inúiil  que  duerme  toda  la  semana  para  irse  luego 
á  jugar  á  ios  bolos  el  domingo.  En  el  entre  tanto  yo 
busco  trabajo,  se  lo  pido  á  todo  el  mundo,  y  no  me 
avergüenzo  de  ello:  lo  hago  porque  mi  señor  tenga  pan 
tierno  todos  los  días,  que  no  le  falte  nada  de  lo  que 
pueda  serle  necesario;  y  cuando  concluyo  mi  trabajo, 
cuando  llega  la  noche,  me  meto  en  mi  cuarto  alegre  y 
satisfecha,  rezo  mis  oraciones,  y  pido  fervorosamente 
á  Dios  me  dé  fuerzas  y  salud  para  volver  á  empezar  mi 
trabajo  á  la  mañana  siguiente:  entonces  un  sueño  tran- 
quilo cierra  mis  párpados ,  y  me  digo  á  mí  misma  que 
mi  padre  desde  el  cielo  está  contento  del  proceder  de 
su  hija,  y  que  la  bendice. 
MoN  AD.  Verdaderamente  es  un  ángel.     {Enternecido,} 
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Colas.  ¡Oh!..  ¡Oh!.,  soy  un  miserable, lo  conozco... un  holga- 
zán... ¡Oh!  ¡oh!      (Llorando.) 

EsPER.  Vamos,  eso  nóvale  nada.. .¿te  he  apesadumbrado? per- 
dóname...      {Con  dulzura.) 

Colas.     ¡Oh!  ¡Oh!  ¡Oh!      [Muy  fuerte.) 

EsPER.     ¡Basta  ya!.. 

Colas.     ¡Oh!  ¡OÍiJ  ¡Oh!      {Mas  fuerte.) 

EsPER.    A  pesar  de  todo,  sabes  que  te  quiero,  Colas. 

Colas.     ¡Oh!  ;01i!  ¡Oh!       {Mas  fuerte.) 

EspER,  Ya  te  he  dicho  que  calles ;  te  pones  horriblemen- 
te feo. 

Colas.     ¿Y  eso  qué  me  importa?  mejor,  mejor  y  retemeior. 

EsPER.     Vamos,  calla  y  escucha:  vas  á  prestarme  un  servicio. 

Colas.     ¿De  veras?  ¡hay!  ¡qué  alegria! 

EsPER.  Si,  vas  (i  llegarte  en  este  momento  á  casa  de  la  viuda 
del  tío  Antón;  hoy  es  uno  de  los  dias  que  tiene  desig- 
nado para  ir  con  su  carrito  á  Madrid  y  le  he  pedido 
en  él  un  asiento  hasta  Pozuelo. 

Colas.    ¿Qué,  vas  á  Pozuelo? 

EspER.  Si,  á  casa  de  mi  lia,  que  acaba  de  cobrar  una  pequeña 
herencia,  y  como  conoce  mi  situación  estoy  segura  de 
que  me  auxiliará  con  algo. 

Colas.  Con  que  á  casa  de  la  viuda  del  tio  Antón,  ¿eh?  ¡Vaya  si 
iré!  cuando  ella  se  muestra  tan  amable  conmigo  y 
después  de  su  viudez,  ¡siempre  que  entro  en  su  casa 
me  da  tortas  y  golpecitos  en  la  cara  !  muchas  veces  me 
ha  dicho:  «Mucbacho,  qué  lástima  que  no  tuvieras 
un  centenar  de  ducados  para  añadir  á  la  hacienda 
que  yo  poseo,  porque  habiamos  de  hacer  muy  buena 
pareja.» 

EspER.  Bien ,  bien ,  ves  corriendo.  Avísame  cuando  el  carro 
esté  lisio.  En  el  entre  tanto  voy  á  arreglarlo  lodo  por 
allá  dentro ,  porque  el  encargo  que  ademas  voy  á  de- 
jarte no  tendrá  objeto  hasta  mañana. 

Colas.     ¿Cómo,  un  encargo? 

EsPEu.  Si ,  me  reemplazarás  en  el  servicio  al  lado  del  señor 
Marqués ,  hasta  que  yo  vuelva  mañana. 

Colas.     ¿Y  qué  es  lo  que  debo  Ijacer? 

EsPER.  Muy  sencillo  ;  por  la  mañana  barrer  el  patio  ,  recibí 
á  la  lechera  ,  abrir  la  sala  y  arreglar  la  casa  antes  de 
que  el  señor  te  llame ;  cepillar  sus  vestidos  y  en  el 
entre  tanto  que  se  viste,  contarle  alguna  historie- 
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la,  alguna  anécdota  que  le  entretenga;  darle  des- 
pués el  desayuno  á  su  hora  acostumbrada,  y  final- 
mente ,  hacer  que  nada  falte  en  la  casa  durante  mi 
auseuria... 

Colas.     Bien,  bien...  lo  haré  todo  como  tú  pudieras  desearlo... 

EspER.  Y  si  cumples  bien  mi  encargo ,  si  lo  haces  todo  tan  sa- 
tisfactoriamente como  yo  deseo,  te  prometo  en  adelante 
ser  mas  amable  contigo  y  darte... 

Colas,      ¿El  qué? 

EsPER.     Un  abrazo?  {Váse  por  la  puerta  izquierda.) 

ESCENA    V. 

Colas  y  Moncada. 

Colas.     ¡Ah!  ¡qué  linda  muchacha!  seguramente  que  en  veinte 
leguas  á  la  redonda  no  se  encuentra  una  que  pueda 
comparársele!  y  de  decir  que  á  mi  edad  y  en   plena 
posesión  de  mi  inteligencia  no  sepa  yo  hacer  nada,  ni 
tenga  un  oficio  con  el  cual  pudiera  yo  ayudarla! 

MoNCAD.  ¿Pero  no  estás  colocado?  el  jardinero  de  la  quinta  ¿no 
te  ha  tomado  á  su  servicio? 

Colas.  Si,  si,  y  me  da  cinco  cuartos  todos  los  dias  y  veinte 
varazos  los  domingos.  No  lo  puedo  ver:  aquí  donde 
me  veis  llevo  ya  cuatro  noches  que  me  hace  pasar 
al  sereno  guardando  las  espinacas  y  los  cardos,  y  antes 
de  ayer ,  porque  Inbian  desaparecido  diez  ó  doce  me- 
locotones que  tt^nia  él  escondidos  en  un  rincón  ,  me 
arrimó  una  paliza  por  haberlos  dejado  robar;  eso  está 
muy  mal  hecho  porque  no  tenia  razón...  ¡Robar!  si,  si, 
lo  que  hice  fué  comérmelos. 

MoNCAD.  Efectivamente,  fué  una  notable  injusticia. 

Colas.  ¿No  es  verdad,  señor  don  Luis?  En  fin,  quiero  abando- 
nar el  servicio  del  castillo  y  dedicarme  á  otra  cosa... 

MoNCAD.  ¿Y  á  qué? 

Colas.  Escuchad :  os  acordáis  que  hace  algún  tiempo  nos 
IlevasltU  á  Madrid  á  Esperanza  y  á  mí  á  ver  la  come- 
dia? pu.'  bifu  ,  encontré  allí  todo  lo  que  necesitaba. 
Soy  perez.);o,  no  lo  puedo  remediar,  en  su  consecuen- 
cia quiero  hacerme  comediante. 

MoNCAD.  ¿Tú?  jgrac¡n;a  ocurrencia!.. 

Colas.     Si,  yo,  y  nada  m:is    fácil.  Alli  he  visto  muchas  señoras 
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y  caballeros  perfeclumeiite  vestidos,  bien  alimentados 
con  la  tez  fresca  y  sonrosada ,  cuya  obligación  se  re! 
duce  no  mas  que  á  p.isearse  sobre  un  tablado  y  bablar 
de  sus  negocios.  iJien  veis  que  esto   no  puede  menos 
de  conveniíiiie. 

AícjiCAD.  Iudu(iablem»'nle:  con  que  lo  que  tú  deseas... 

Colas.  Lo  que  yo  deseo  es  vuestra  protección:  vos  podéis  ha- 
cerme entrar  en  la  compuñia  del  corral  para  donde 
escribis  vuestras  comedias. 

Morcad.  ¡Ya  veremos,  ya  veremos!  ¿De  quién  será  este  carruaje? 
{Mirando  al  fondo.) 

Colas.  ¡Toma!  de  alguno  de  los  señores  de  la  quinta  que  ha- 
brá salido  á  pasear :  con  que  no  os  olvidéis  de  mí ,  yo 
voy  á  llegarme  en  un  momento  á  casa  de  la  viuda  del 
tio  Antón.,  que  quiero  ser  comediante,  señor  don  Luis, 
y  de  este  modo  podré  venir  todas  las  mañanas  á  traer 
á  Esperanza  la  mitad  de  mi  jornal.  Dueños  dias,  señor 
don  Luis,  buenos  dias...  {Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VS. 

MoKCADA,  La  Marquesa.  (En  el  fondo  habla  mirando  adentro.) 

Maro.  Que  el  carruaje  me  espere.  Colocad  los  caballos  á  la 
sombra.  ¡Oh!  ya  no  puedo  mas!.,  qué  contratiempo... 
¿pero  dónde  estará?  ¿dóude  podré  encontrarle?  Lope 
me  dijo  que  trabajaba  por  aqui.  Amigo  mió,  podrias 
{A  Moneada.)  darme  razón  del  señor  don  Luis  iMon- 
cada? 

Mono.      Marquesa,  ¿tan  desconocido  estoy? 

Maro.      ¡No  hay  duda,  es  el  mismo! 

Mono.      Perdonadme  si  os  recibo  en  este  traje. 

Marq.  ¿y  eso  (jué  importa?  he  tenido  la  dicha  de  encontra- 
ros, y  todo  lo  demás  me  es  indiferente. 

4oNc.       Permitidme  al  menos...  {Señala  la  choza.) 

íarq.  No,  no,  bien  estáis  asi;  escuchadme:  vuestro  amigo 
Lope ,  que  es  el  que  me  envia  ,  me  ha  dicho  que  úni- 
camente vos  podéis  sacarme  de  nn  compromiso  que 
me  tiene  medio  loca.  Hoy  es  el  dia  designado  para  la 
función  que  tengo  preparada  en  obsequio  del  primer 
ministro:  vendrán  también  la  Keina  y  el  Rey,  he  con- 
vidado á  mas  de  trescientas  personas;  lo  mas  brillante 
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y  escogido  de  la  corle ,  y  todo  esto  lo  he  preparado  al 
mismo  tiempo  para  que  pudiera  ejecutarse  en  su  pre- 
sencia la  comedia  en  un  acto  que  últimamente  he  es- 
crito y  que  ya  conocéis. 

MoNc.  Sabéis  señora  que  he  admirado  siempre  el  genio  y  el 
talento  que  os  distingue. 

Marq.  No  se  trata  ahora  de  mi  talento.  ¡Esto  es  para  perder  la 
cabeza!  no  os  lo  he  dicho  aun  todo...  imposible  que  pue- 
da veriíicarse  la  función,  y  como  comprendereis  es 
una  cosa  que  me  contraria,  que  me  afecta,  que  me 
tiene  desesperada...  La  vizcondesa  de  las  Torres,  que 
debia  ejecutar  el  principal  papel  se  ha  puesto  repenti- 
namente enferma ,  y  ahora  recibo  una  carta  en  que  me 
lo  anuncia. 

MoKc.       Y  bien,  señora,  ¿qué  puedo  yo  hacer  en  todo  esto? 

Maro.  Lo  podéis  todo.  Lope  me  ha  asegurado  que  ha  visto 
aqui  una  muchacha  que  aleccionada  por  vos  declama 
de  una  manera  admirable  ,  dice  con  mucha  naturali- 
dad y  que  tiene  una  memoria  maravillosa  ;  mucha- 
cha ,  en  fin,  á  quien  hacéis  estudiar  y  repetir  las  esce- 
nas de  vuestras  obras  para  ensayar  el  efecto. 

MoNc.      ¿Y  bien,  señora? 

Marq.      Que  vengo  á  buscarla... 

MoNc.      ¿Para  reemplazar  á  la  Vizcondesa? 

Maro.  ¡Justamente!  vos  la  acompañareis;  tengo  ahí  mi  car- 
ruaje ,  llevémosla ,  y  la  daré  todo  cuanto  quiera. 

MoNc.       ¿Todo  cuanto  quiera? 

Marq.      Todo.  Veam  »s,  ¿dónde  podré  encontrarla? 

MoNc.  Dentro  de  un  momento  debe  pasar  por  este  sitio;  pero 
dejadme  que  yo  la  prepare  antes.  Vos  no  la  digáis  para 
qué  la  necesitáis  en  la  quinta  ,  porque  seria  muy  pro- 
bable que  el  miedo  ó  la  vergüenza  la  impidiera  obede- 
ceros. 

Maro.  Si ,  si,  os  doy  amplias  facultades  para  arreglar  este  ne- 
gocio. 

Mono.      Permitidme  dos  minutos  para  cambiar  de  traje... 

Marq.     Id  pronto  y  volved  al  momento,  pues  os  espero  con 

impaciencia. 
j^oNc.      ¡Perfectamente!  quién  sabe  si  este  imprevisto  suceso 
j)odrá  cambiar  la  suerte  de  mi  pobre  y  buena  amiga. 
{Entra  en  la  cabafia.) 
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ESCENA  Vil. 

La  Marquesa,  dirigiéndose  al  fondo  á  ver  si  está  el  carruaje.  Espe- 
ranza que  llega  por  la  izquierda  con  una  cesta  pequeña  en  el  bra- 
zo, y  'poniéndose  unos  witones  de  algodón. 

Marq.  Espero  que  la  convenza  y  que  mi  comedia  podrá  eje- 
cutarse. 

EspER.  Pues  señor ,  ya  estoy  lista:  me  lie  despedido  de  mi 
protector  y  voy  en  busca  del  carro,  porque  ese  Colas 
no  viene  y  será  muy  fácil  qne  eslé  entretenido  con  las 
tortas  de  la  viuda  (leí  tio  Antón...  ¡Vamos,  valor! 

Maro.      ¡Qué  linda  muchacha!  ¡si  fuera  ella!.. 

EsPKR.    ¡Cómo!  ¿la  señora  Marquesa  por  aqui?  {Se  para.) 

Marq.  (La  suerte  me  favorece  sin  duda.)  ¿Pues  qué  me  cono- 
céis? 

EsPER.  ¡Vaya  si  os  conozco!  ¡os  he  visto  muchas  veces,  aun- 
que de  lejos,  en  vuestros  jardines! 

Maro,      ¿y  cómo  os  llamáis? 

EspER.     ¡Esperanza! 

Marq.  Entonces,  alo  que  imagino,  sois  amiga  del  Sr.  Monea- 
da: ¿la  que  está  en  casa  del  marqués  de  San  Jacinto? 

EspER.    ¿Pues  qué,  le  conocéis?  {Con  alegría.) 

Maro.      ¡Si  somos  íntimos  amigos!.. 

EspER.  Entonces,  ¿si  verdaderamente  fuerais  su  amiga,  si  yo 
me  atreviera  a  hablar? 

Marq.  ¿Y  bien,  qué  os  detiene?  ¿podria  yo  hacer  algo  por  él  ó 
por  vos?.. 

EsPER.  ¡Ah!  ¡señora!  desde  que  os  he  visto  me  ha  asaltado  una 
idea,  lie  concebido  una  esperanza,  si  os  dignáis  escu- 
charme... 

Marq.  Con  mucho  gusto...  hablad,  niña,  hablad,  os  lo  su- 
plico... 

EspER.  ¡Cuan  buena  sois!  Si,  si,  hablaré.  En  primer  lugar,  se- 
ñora, habéis  de  saber  que  amo  en  extremo  á  mi  padri- 
no, y  le  amo  cada  vez  mas  porque  es  muy  desgraciado 
Tal  vez  en  vuestra  mano  esté  ó  dependa  de  vos  endulzar 
su  suerte  y  hacer  menos  amarga  su  situación.  Me  Jian 
asegurado  que  en  el  dia  está  vacante  la  plaza  de  monte- 
ro mayor;  destino  que  no  se  concede  nunca  sino  á  per- 
sonas de  cierta  clase  y  de  un  rango  distinguido...  Se- 
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íjora,  interesaos  con  el  primer  ministro,  porque  tam- 
bién sé  que  sois  su  amiga,  para  que  este  destino  recai- 
ga en  mi  padrino...  Si  asi  Jo  hicieseis,  os  bendeciré 
toda  mi  vida. 

Maro.  (¡Oíj!  todo  se  arregla  perfectamente  ,  tiene  necesidad 
de  mi  protección.)  Tendré  un  placer  en  serviros ,  ser 
útil  a!  Marqués,  os  lo  juro  con  todo  mi  corazón  ;  pero 
podéis  vos  misma  venir  á  la  quinta,  y  hablar  con  igual 
objeto  al  ministro,  y  tal  vez  al  rey;  deben  llegar  hoy  á 
la  quinta  dentro  de  algunas  horas. 

EsPER.  ¡Oh!  ¡Dios  mió!  Si  yo  tuviera  el  valor  suficiente  para 
liacerlo  asi ,  irla  mañana  á  echarme  á  sus  pies. 

Maro.  Mañana  seria  ya  tarde,  mi  buena  amiga,  ha  de  ser  esta 
noche  ,  porque  el  Conde-Duquo  partirá  al  amanecer. 

EsPER.  Entonces ,  señora ,  y  si  no  hay  otro  remedio,  os  sigo; 
mañana  podré  ir  á  ver  á  mi  tia. 

Marí).      ¡Pero ,  qué  miro!  ¿ao  es  aquel  el  Marqués? 
{A  la  izquierda.) 

Esper.     El  mismo  ,  señora. 

Marq.      ¡y  se  dirige  hacia  aquí! 

Esper.  Otra  súplica  tengo  que  haceros  ,  y  es  que  no  le  digáis 
nada  de  mi  proyecto...  que  lo  ignore  siempre... 

Marq.  ¿Con  que  deseáis  que  yo  le  oculte  vuestro  cariñoso 
interés? 

Esper.  Si,  si,  quiero  luego  gozarme  en  su  sorpresa,  si  mi 
pensamiento  llega  á  realizarse. 


ESCENA  VIII. 

Dichos  ,  el  Mahqués  ,  Moncada  después. 


Marques. ¿Será  cierto?  ¿Vos  aqui.  Marquesa? 

Marq.     Y  que  viene  únicamente  á  veros. 

Marques. Dichoso  yo  mil  y  mil  veces  que  merezco  tan  honrosa 
distinción,  que  me  proporciona  el  placer  de  ofrecerme 
siempre  como  el  mas  consecuente  de  vuestros  admira- 
dores. 

Marq.  Vengo  decidida  á  arrancaros,  aunque  no  sea  mas  que 
por  algunas  horas,  á  la  tranquilidad  de  vuestro  volun- 
tario retiro.  Esta  noche  doy  en  la  quinta  una  funcioa 
de  las  que  acostumbro ;  pero  mas  brillante ,  mas  sun- 
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tuosa  :  se  me  lia  puesto  e:i  la  caheza  que  os  he  ile  ver 
en  ella...  ¿Oué  queréis?  caprichos. 

Marques. ¡Cómo,  señora!  ¿Queréis  que  yo?... 

Marq.  Os  lo  suplico  ;  y  si  preciso  fuera  ,  os  lo  mando.  (Son- 
riéndose.) 

Marques.  Pero  Marquesa,  si  estoy  hecho  un  filósofo,  si  no  veo 
ú  nadie,  si... 

Marq.     Si,  ya  estoy  enterada  de  que  sois  todo  un  sáhio!.. 

-Marques.  Precisamente  esa  es  la  palabra...  un  sabio...  (sin  un 
escudo  en  el  bolsillo.) 

Marq.  Vamos,  Marqués  ,  ya  sabéis  que  os  conozco  perfecta- 
mente, y  que  respeto  los  motivos  que  os  tienen  hace 
tiempo  apartado  del  mundo  en  que  habéis  vivido  y  al 
que  pertenecéis  por  vuestro  nacimiento  y  vuestra  cla- 
se. La  con  lucia  qu'>  observáis  hoy  os  honra  sobre- 
manera,    pero   qué  diablo por  una  noche    bien 

puede  abandonarse  toda  esa  íilosoíia  que  me  enca- 
recéis. 

Marques.  Kn  fin,  cuando  una  dama  tan  hermosa  como  vos  or- 
dena   no  hay  medio  de  resistir Acepto  y  os  doy 

mil  gracias... 

EspER.  Si,  si,  padrino;  estoy  segura  de  que  os  divertiréis 
mucho. 

Marques.  Lo  que  siento  verdaderamente  es  no  poder  llevarte 
conmigo. 

Esper.  ¡Qué  disparate!  A  mí  me  espera  ya  el  carro  para  ir  hoy 
mismo  á  casa  de  mi  tia. 

MoNCAD.  Y  bien.  Marquesa?  (Sale.) 

[Llegando  y  hablando  bajo  á  la  Marquesa.) 

Maro.  (¡Silencio!  Ya  tengo  la  seguridad  de  que  se  viene  en 
este  momento  con  nosotros,  po-ro  no  digáis  nada  a| 
Marqués,  luego  le  prepararemos  una  sorpresa.) 

Marques. Abrevia  tu  viaje,  y  á  ver  {A  Esperanza.)  si  mañana 
cuando  yo  vuelva  eslás  aqui  de  regreso. 

Esper.  Procuraré  obedeceros,  padrino,  pero  que  os  pongáis 
otro  traje. 

Marq.  Con  que  Marqués ,  hasta  la  noche  ,  decididamente 
cueLto  con  vos! 

Marques. Decididamente  no  faltaré:  vuestras  atenciones  y  ama- 
bilidad dan  por  hoy  al  traste  con  toda  mi  filosoíia...  Os 
saludo... 

Maüq.      ¡Adiós! 
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MoNCAD.  Adiós,  amigo  mió,  hasta  la  noche.  (Dándose  la  mano.) 

Mahoues. Hasta  la  noche,  amigo  Moneada. 

EsPER.  Adiós  ,  padrino.  Vóime  yo  también  en  busca  del 
carro... 

Maroues.  Adiós,  hija  mia,  y  buen  viaje. 

{La  abraza  y  entra  en  la  casa.  La  Marquesa  y  Moneada 
ocultos  en  el  fondo.  Hacen  seña  á  Esperanza  de  que  la 
están  aguardando.) 

EspKH.  ¡Dios  mió!  ¡Dios  miol  ¡Dadme  el  valor  que  necesito! 
pueda  yo  ver  á  mi  padrino  rico  y  feliz ,  y  veré  realizada 
la  única  ambición  de  toda  mi  vida.  ¡Padre  mió!  creo 
que  no  estarás  descontento  de  mi.  Vamos. 


FIN    DEL   ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Jardines  de  la  quin'.a  de  la  Marquesa,  mácelas,  flores  y  es- 
tatuas en  los  costados.  Es  de  noche  y  el  jardín  está  ilumina- 
do con  faroles  de  colores.  A  la  derecha  un  banco  rústico. 


ESCENA  PRIMERA. 

Esperanza,  sale  por  la  izquierda ,  vestida  con  un  magnifico  traje, 
pero  pintada  con  gran  cantidad  de  colorete  y  blanco.  Tiene  en  la 
mano  una  borla  de  las  que  se  usan  para  dar  polvo;  aparece  en  ex- 
tremo agitada. 

EsPER.  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  ¡Veriladerainente  estoy  loca,  no 
puedo  creer  lo  que  me  está  sucediendo!  Mi  razón  se 
turba  á  cada  momento,  y  me  pregunto  hace  mas  de 
una  hora  si  verdaderamente  soy  lu  misma  ó  si  estaré 
soñando.  En  ese  cuarto  que  me  han  destinado  hay 
un  espejo,  me  he  mirado  en  él,  y  me  lie  asustado, 
porque  estoy  horriblemente  fea;  sin  embargo,  todos 
los  que  me  encuentro  se  empeñan  en  hacerme  creer 
que  estoy  muy  elegante  y  muy  bonita.  ¡Ah!  identro 
de  poco  me  silbarán  tal  vez!..  ¿Cómo  es  posible  que 
pueda  yo,  pobre  aldeana,  sin  talento  y  sin  instrucción 
competir  con  esas  actrices  de  un  mérito  reconocido? 
Pero  por  ser  útil  á  mi  pobre  señor  lo  he  concedido  to- 
do, rae  he  comprometido  á  todo  lo  que  han  querido,  y 
á  riesgo  de  sufrir  un  desaire,  un  terrible  desengaño. 
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Sin  embargo,  s¡  el  cielo  escucha  mi  súplica,  si  mi  pa- 
drino consigue  lo  que  yo  deseo  poco  me  importa  lo 
demás. 

ESCENA  II. 


Mono. 


ESPER. 


Mofíc. 


ESPER. 


MONC. 


KSPER. 
MONCAD 


Dicha,  Moncada,  llegando  por  la  derecha. 

¡Hola!  ¡hola!  ¡mi  querida  amiga!..  El  momento  se  acer- 
ca: ya  he  visto  colocada  la  decoración  que  correspon- 
de y  el  banco  en  que  debéis  aparecer  cuando  se  le- 
vante el  telón. 

¡\y  señor  don  Luis!  ¡no  podéis  figuraros  el  miedo  que 
tengo!  y  cuando  pienso  que  debo  presentarme  delan- 
te de  todos  esos  señores;  que  es  preciso  en  la  escena 
ganar  la  voluntad  del  rey  y  de  su  favorito,  el  corazón 
me  late  con  tal  violencia  que  parece  que  se  me  quiere 
saltar  del  pecho;  sin  contar  con  que  una  de  esas  don- 
cellas me  ha  puesto  un  corsé  tan  apretado,  que  mi  ciu' 
tura  parece  mas  bien  un  ramo  de  violetas:  esto  me 
ahoga  y  me  corta  la  respiración. 
Eso  pasará  pronto.  La  Marquesa  y  yo  estamos  muy  sa- 
tisfechos, porque  en  el  último  ensayo  y  gracias  á  la 
memoria  privilejiada  que  tenéis,  no  os  habéis  equi- 
vocado ni  en  una  sílaba.  Lope  está  entusiasmado ,  don 
Gutierre  encarece  vuestro  mérito  á  todo  el  mundo, 
y  yo  por  mi  parle  estoy  seguro  de  que  diréis  admira- 
blemente las  dos  ó  tres  escenas  de  efecto  que  tiene  la 
comedia. 

Si  señor;  no  es  á  mi  memoria  á  la  que  tengo  miedo, 
ni  al  modo  de  decir  los  versos  tampoco  ,  porque  me 
enorgullece  el  digno  maestro  que  me  ha  enseñado,  y 
confio  no  dejarle  mal,  pero  á  lo  que  temo  es  á  la  ma- 
nera de  accionar:  he  querido  ensayarme  delante  de 
un  espejo,  y  me  encuentro  tan  torpe  y  tan  extra  vagan  - 
te  que  me  avergüenzo  de  mí  misma. 
¿Delante  de  un  espejo?  ¡Misericordia!  ¿Y  quién    os 

aconsejó  que  estudiaseis  asi! Guiándoos  por  ese 

método  lo  habríamos  perdido  todo. 

¿De  veras? 

Si,  amiga  mia;  ¡eso  es  un  gravísimo  error,  una  locura! 

Para  ser  buena  actriz,  cualquiera  que  sea  la  clase  ó  el 
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carácter  que  se  represente  en  la  escena,  debe  abando- 
narse siempre  á  su  gracia  natural,  seguir  únicamente 
las  inspiraciones  de  su  genio,  las  impresiones  y  afectos 
que  su  corazón  le  dicte;  entonces,  creedlo,  amiga  mia, 
el  éxito  no  puede  menos  de  ser  satisfactorio. 

EsPER.  Pero  todo  eso  es  muy  difícil  para  mí :  ademas  yo  no 
tengo  tálenlo. 

MoNCAD.  ¡Oh!  mas  de  lo  que  imagináis.  Seguid  mis  instruccio- 
nes y  todo  saldrá  A  las  mil  maravillas.  Sin  embargo, 
quiero  daros  un  consejo:  nada  de  exageraciones  ,  nada 
de  moverse  mucho,  naturalidad  sobre  todo  ,  y  valor. 

EspER.     No  me  olvidaré. 

ESCENA  Itl. 

Dichos  ,  la  Marquesa  entrando  por  ¡a  izquierda. 

Map.o.      Señoriía,  Lope  corrige  en  este  momento  algunas  fal- 
tas que  hemos  encontrado  en  la  segunda  escena:  den- 
tro de  un  cuarto  de  hora  os  espera  en  el  salón  para  re- 
pasarlas y  ensayar  nuevamente. 
EspER-     Está  bien,  señora,  no  faltaré:  os  he  ofrecido  sacaros 
de  vuestro  compromiso  y  espero  cumplir  mi  palabra 
hasta  donde  mis  fuerzas  alcancen.  Pero  vos  me  pro- 
metisteis también  presentarme  al  CondeÜuque  para  el 
asunto  que  ya  sabéis  y  aun  no  he  tenido  el  placer  de 
verle. 
Marq.      No  tengáis  cuidado,  dejadme  á  mí;  ya  he  tomado  mis 
medidas,  y  después  de  conseguido  el  triunfo  enjla  esce- 
na, el  ministro  nada  podrá  rehusarnos. 
EspER.     Es  que  yo  ,  señora...  sabéis  perfectamente  que  si  he 
venido  aquí,  si  he  consentido  en  todo  ,  fue  únicamen- 
te por  ser  útil  á  mi  protector  y  exijo  la  recompensa. 
Marq.      a  propósito,  hace  ya  mas  de  una  hora  que  ha  llegado 
á  la  quinta,  acabo  de  verle  y  su  alegría  me  ha  hecho 
sonreír;  ha  renovado  el  conocimiento  con  sus  antiguos 
amigos...  les  dice  mil  locuras,  les  cuenta   cuentos, 
anécdotas...  ¡qué  sé  yo!..  Es,  en  fin,  el   marqués  de 
San  Jacinto  de  otro  tiempo  con  su  buen  humor  y  su 
franca  alegría. 
EsPEB.     Y  decidme,  señora,  ¿no  ha  perdido  efectivamente  nada 
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de  sus  distinguidas  maneras  ni  de  su  gentileza  en  mo- 
dio  de  esa  sociedad? 

Marq.  ¡Qué  disparate !  Erguido ,  buen  mozo,  con  la  mano  so- 
bre la  cadera  y  requebrando  á  las  muchachas,  parece 
que  ha  rejuvenecido  veinte  años... 

EsPER.  ¡Oh,  señora!  no  sabéis  qué  placer^  experimento  al  escu- 
charos. Espero  que  se  habrá  puesto  el  vestido  bordado 
y  los  zapatos  nuevos,  y  sobre  todo  su  sombrero  de  plu- 
ma blanca. 

Marq.  Os  digo  que  está  hecho  un  arrogante  mozo.  Pienso  co- 
locarle á  mi  lado  durante  la  representación  para  go- 
zarme en  su  sorpresa  cuando  aparezcáis  en  la  escena. 

MoNCAD.  Nada  tendrá  de  extraño  que  en  un  rapto  de  entusias- 
mo nos  proporcione  otra  que  no  se  haya  escrito  en 
vuestra  obra,  Marquesa. 

Marq.      ¡Quién  sabe!..  Tal  vez  seria  la  mejor. 

EsPER.  ¿Keconocerme?  ¡imposible!  Pintada  como  estoy  y  ves- 
tida con  este  lujosojtraje...  ¡Si,  si,  cuando  no  me  ha 
visto  nunca  mas  que  con  mi  saca  de  lana,  mi  toca  de 
muselina  y  mi  delantal  blanco!  ademas,  que  me  cree 
en  Pozuelo  en  casa  de  mi  tia  Blasa. 

MoNCAD.  ¿Y  vuestro  amigo  Colas? 

Marq.  ¿Quién?  ¿uno  de  mis  jardineros?  También  le  he  hecho 
venir. 

EsPER.  Colas  me  reconocerá  menos  que  el  Marqués ,  es  un 
bobalicón  que  no  verá  mas  que  lo  que  yo  quiera 
que  vea. 

Moncad.  El  pobre  chico  está  enamorado  de  vos. 

EspER.     Razón  mas  para  que  suceda  lo  que  yo  digo. 

Maro.      Es  verdad... 

EspER.  Mucho  me  alegraría  verle  para  divertirme  un  poco 
con  él. 

Moncad.  Y  yo  estar  presente  á  la  entrevista  para  estudiar  en 
ambos  alguna  escena  de  sorpresa. 

Maro.  Creo  que  me  será  fácil  satisfacer  vuestro  deseo :  le  he 
visto  hace  un  momento  rondando  por  el  jardín,  y  voy 
á  decirle  que  haga  un  ramillete  de  llores  para  la  pri- 
mera dama,  y  que  se  lo  traiga  él  mismo. 

EspER.     Si,  si,  enviadle. 

Marq.  Mejor  será  después  del  último  ensayo:  id  ahora  á  que 
una  de  mis  doncellas  os  pinte  mejor  y  os  quite  un  po- 
co de  colorete. 
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EsPER.     ¡Cómo  me  voy  á  reír  de  su  sorpresa! 

Marq.     y  para  hacer  hien  vuestro  papel  de  gran  seuora,  no  os 

olvidéis  de  pagarlo  su  ramillete. 
EspER.     ¡Ah!  bien  quisiera  hacerlo  y  esto  me  proporcionaria 
el  medio  de  averiguar  si  tenia  buen  corazón,  y  inauana 
venia  atraerme  su  propina,  pero... 
Maro,      ¿y  bien?  Hablad. 
EsPER.     No  me  atrevo... 
Marq.     Verdaderamente  no  comprendo  qué  es  lo  que  queréis 

decir... 
MoNC.      Lo  diré  yo.  Marquesa.  Lo  que  no  se  atreve  á  deciros, 
es  que  no  podrá  tal  vez  pagar  su  ramillete  porque  no 
tendrá  dinero. 
Marq.      ¡Pobre  niña!..  Y  á  mí  que  no  se  me  habia  ocurrido... 
(Dándole  dinero.)  Tomad  estas  monedas  de  oro.  Podéis 
ahora  ir  á  concluir  el  ensayo;   conducidla  vos  mismo, 
D.  Luis.  En  el  entre  tanto,  yo  me  encargo  de  buscar 
al  amigo  Colas. 
Esper.     {Con  sorpresa.)  ¡Cuánto  oro!  ¡Dios  mió!  ¡Cómo  me  late 
el  corazón!  Con  esta  cantidad  podria  yo  atender  al  ser- 
vicio de  mi  padrino  por  algunos  meses. 
MoNc.      {Aparte.)  ¡Qué  corazón  tan  hermoso!  ¡Es  una  criatura 

encantadora! 
Maro.      Y  cuando  veáis  á  Colas,  es  preciso  que  os  deis  cierto 
aire  de  importancia...  en  ñn,  que  no  llegue  á  recono- 
ceros. 
Esper.     Perded  cuidado,  eso  corre  de  mi  cuenta. 
Maro.      Ahora  quedaos  con  mi  abanico. 
Esper.     ¿Y  para  qué?  ¡para  pegar  con  él  en  las  narices  á  Colas! 
.Maro.      ¡Un  abanico,  niña!..  ¿Sabéis  por  ventura  lo  que  vale 
para  nosotras  un  abanico?  Al  través  de  su  frágil  vari- 
llaje, escondido  tal  vez  en  los  dobleces  de  su  pais,  se 
ocultan  generalmente  los  secretos  mas  íntimos  y  re- 
servados,  los  suspiros,  las  miradas,  las  sonrisas  de 
amor  y  las  burlas  para  los  necios:  oculta  cuundo   no- 
sotras queremos  el  despecho  ,  el  placer ,  la  alegría ,  y 
ninguna  muchacha  puede  ser  verdaderamente  coqueta 
sin  aceptar  el  auxilio  del  abanico.  Él  es  nuestro  cetro 
de  reina,  y  cualquiera  mujer,  por  poco  bonita  que  sea, 
sabiéndole  manejar,  no  le  faltarán  adoradores.  Apren- 
ded esta  lección,  que  tal  vez  os  sea  algún  dia  prove- 
chosa. 
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EsPER.    Imposible  que  pueda  retener  todo  eso  en  la  memoria. 
Marq.     No  tengáis  cuidado ,  ya  lo  recordareis  en  el  momento 
oportuno.  Ahora,  marchad,  no  hay  que  perder  tiempo. 
EsPER.     Adiós,  señora  Marquesa. 
Maro.      Adiós,  niña  mia.  [Dándola  un  beso.] 

ESCENA   IV. 

La  Marquesa  ,  Colas. 

Colas.  (Dentro.)  Y  yo  os  digo  que  sí.  La  señora  Marquesa  de- 
be estar  con  los  comediantes  ,  porque  la  he  Visto  yo 
pasar...  ¡Vaya!  [Entra.)  ¡Y  ese  lacayote,  que  me  la 
quiere  echar  de  personaje! 

Marq.     ¿Qué  es  eso? 

Colas.  ¿Qué  tal?  ¿Sabia  yo  bien  que  estaba  aqui?  [Haciendo 
muchas  cortesías.)  Es  que  los  convidados  preguntan 
por  la  señora  y  me  han  encargado  que  os  busque,  pe- 
ro ese  barbarote  de  criado  no  me  dejaba  pasar. 

Marq.  Está  bien,  está  bien:  voy  al  momento.  Pero  me  alegro 
mucho  de  haberos  encontrado ,  Sr.  Colas. 

Colas.     ¡Calla!.,  ¡y  sabe  mi  nombrel 

Marq.  Si ,  y  no  solo  sé  vuestro  nombre,  sino  que  esta  mañana 
misma  he  recibido  noticias  de  vos. 

Colas.  ¿De  mí?  Gracias,  señera,  me  encuentro  bastante  bien 
de  salud  para  lo  que  guste  su  mercé ;  esta  mañana  tu- 
ve un  poco  de  calentura ,  pero  ya  pasó. 

Maro.  No  ,  lo  que  quiero  deciros ,  es  que  el  jardinero  ha  ve- 
nido á  hablarme  esta  mañana. 

Colas.  ¡Cómo!.,  ¡alguna  barbaridad!  [Aparte.)  \  Cuando  digo 
que  no  le  puedo  ver! 

Maro.  Para  advertirme  que  sois  muy  aficionado  á  los  meloco- 
tones. 

Colas.  Podrá  ser  cierto ,  señora ,  y  esto  será  tal  vez  un  de- 
fecto ,  pero  yo  le  creo  una  virtud  natural:  en  viendo  la 
fruta  uo  puedo  coutenerme. 

Marq.  También  me  ha  dicho  que  pasáis  todo  el  tiempo  en  se- 
ducir á  las  muchachas  mas  bonitas  del  pueblo. 

Colas.  ¡  Já !  ¡  já !  ¿Eso  lo  dice  por  Esperanza  ó  por  la  viuda  del 
lio  Antón?  Os  seré  franco,  señora;  hacia  la  una  me  in- 
clina la  conveniencia  y  el  interés  de  la  iiolgazaneria; 
hacia  la  otra  el  amor;  y  si  he  de  decir  verdad,  es  ella... 
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si  señora,  ella  la  que  me  ha  seducido  á  mí  con  su  ca- 
rilla de  pascua  v  sus  monadas.  Yo  tengo  el  corazón 
demasiado  sensible...  y  esta  es  olra  virtud  natural. 

Maro.      Muy  biun;  y  puesto  que  sois  tan  galante  ,  voy  á  daros 
un  encargo  que  creo  no  os  disguste. 

Colas.    Lo  que  la  señora  mande. 

Maro.  Ya  sabes  que  esta  noche  se  ejecuta  una  comedia  en  la 
quinta  ,  v  la  primera  dama  que  ha  venido  de  Madrid, 
debe  presentarse  en  la  escena  con  un  ramillete :  os 
encargo  que  lo  hagáis  en  seguida  trayéndolo  aqui  vos 
mismo.  Adiós,  Colas. 
{Váse  por  la  derecha.) 

Golas.  (Solo.)  Al  instante,  señora  Marquesa.  ¡Qué  alegría!... 
Voy  á  conocerá  la  primera  dama!..  ¡Oh!  esto  puede 
servirme  de  mucho ;  la  hablaré  para  que  se  interese 
por  mí  y  me  admitan  en  su  compañía:  ese  es  mi  sue- 
í,o._¡Y  qué  guapo  estaré  yo  con  todos  esos  vestidos 
de  relumbrones,  con  mi  espada  á  la  cintura  y  mi  som- 
brero de  pluma!  ¡Cuánto  mas  vale  esto  que  no  pasarse 
las  noches  al  sereno  cuidando  de  los  cardos  y  las  espi- 
nacas! ¡Pronto!  pronto,  vamos  á  hacer  el  ramillete. 
{Váse  corriendo  por  la  derecha  en  el  momento  que  el  Mar- 
qués  entra  por  el  otro  lado.) 

ESCENA  V. 

El  Marqués. 

Marques. ¡Ola!  ¡eh!  ¡Colas!  (Llamándolo.)  ¡Qué  diablo!  ¿á  dónde 
corre  ese  bárbaro  que  no  me  escucha?  El  hubiera  po- 
dido enseñarme  tal  vez  el  cuarto  de  la  primera  dama. 
Deseo  conocerla  y  ofrecerme  á  sus  órdenes.  Ademas 
tendré  un  gran  placer  en  saber  algunas  noticias.  Estos 
picaros  recuerdos  de  bastidores,  hacen  palpitar  algu- 
nas veces  mi  corazón!  ¡Ah !  ¡Creo  que  es  esta!... 
(Mirando  á  la  izquierda.)  Y  viene  hacia  aquí.  Si ,  si, 
seguramente,  es  ella!..  ¡Airoso  talle!  ¡distinguidas  ma- 
neras!.. ¡Veamos! 
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ESCENA    VI. 

El  Marqués  ,  Esperanza. 

EsPER.     ¡Ah!  Gracias  á  Dios  {Con  el  abanico  y  sin  ver  al  Mar- 
qués.), ya  he  concluido  mi  ensayo!..  Sé  mi  papel  lo 
mismo  (Sentándose  en  el  banco.)   que  un  papagayo. 
Ahora  preparémonos  á  recibir  á  Colas.  ¡Ah!  ¡Dios  mió! 
¡el  Marqués  aqui!..  (Viéndolo.)  Ya  vuelve  á  asaltarme 
el  miedo  hasta  el  extremo  de  no  saber  qué  hacer  ni 
qué  decir. 
Maroues. Me  permitiréis,  señora  (Acercándose.)  y  que  os  ofrezca 
el  mas  rendido  homenaje  de  un  verdadero  entusiasta 
de  Talia  y  celoso  prolector  ademas  de  todas  las  ac- 
trices de  talento? 
EsPER.    Caballero  (Tapándose  con  el  abanico  y  fingiendo  un  poco 
la  voz.),  admito  con  gratitud  vuestro  cortés  cumplido, 
y  si  tuviera  el  honor  de  conoceros... 
Marques.  Tal  vez  hayáis  oido  pronunciar  mi   nombre.  Soy  el 
Marqués  de  San  Jacinto,  retirado  de  la  corte  hace 
algunos  años. 
Esper.    ¡Oh!  si,  ciertamente!  Si  no  me  engaño  creo  que  al 

presente  habitáis  en  el  pueblo  inmediato?.. 
Marques.  Es  verdad.  ¡Y  por  quién  lo  sabéis? 
EspER.    Por  una  antigua  amiga  vuestra ,  á  quien  veo  general- 
mente en  la  escena,  por  la  señorita  Isabela. 
Manques.  ¿Con  que  esa  amable  muchacha  os  ha  hablado  de  mí? 
Esper.    ¡Oh!  mucho...  (Si  supiera  que  es  él  mismo  el  que  me 

iiü  hablado  de  ella!) 
Marques.  ¡Tengo  entendido  que  ha  adelantado  bastante!..  Y  ha- 
heis  de  saber  que  en  su  carrera  la  he  servido  y  prote- 
gido hasta  el  extremo. 
Esper.    Si ,  si ,  ya  sé  que  la  dabais  consejos. 
Marques. De  los  cuales  tenia  gran  necesidad. 
EspER.    No  tengo  yo  menos,  y  si  quisierais  darme  algunos, 

me  aprovecharía  de  vuestras  lecciones. 
Marques.  ¡Oh!  ¡no  puedo  creerlo!  ¡Vos,  señora!  ¡Ella  era  otra 
cosa!  Tenia  siempre  la  manía  de  cantar  cuando  decla- 
maba y  este  es  un  vicio  detestable ;  no  buscaba  la 
gradación  en  las  escenas  fuertes  y  de  sentimiento ,  asi 
es  que  se  desentonaba  á  lo  mejor ,  y  al  final  la  faltaba 
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la  voz  :  tenia  también  el  gracioso  vicio  de  iiacer  visajes 
y  contorsiones ,  y  esto  como  comprendereis  ,  es  de 
muy  mal  efecto  y  de  peor  gusto.  A  pesar  de  todo  era 
bonita  y  no  poco  coqueta,  lo  cual  la  proporcionaba 
un  circulo   de  necios  apasionados  que  la  aplaudian 
siempri!,  aun  cuando  lo  hiciera  detestablemente;  pero 
yo,  verdadero  amigo  suyo  ,  y  por  consecuencia  franco 
iiasta  el  extremo  ,  me  daba  á  todos  los  dial^los  cuando 
no  la  veía  enmendarse:  los  aplausos  exagerados,  seño- 
ra, vician  al  actor;  es  una  verdad  innegable.  Una  no- 
che en  que  habia  hecho  mas  gestos  que  de  costumbre, 
y  que  en  su  cuarto  habia  uua  cáfila  de  tontos  dándola 
la  enhorabuena,  penetré  furioso,  la  agarré  de  la  mano, 
y...  Señora,  la  dije,  esto  ya  es  insufrible.  ¡Vuestra 
íisonomia...  {Coge  de  la  mano  á  Esperanza  ,  la  mira 
frente  á  frente  y  retrocede  sorprendido.)  ¡Ah!  ¡Dios  mió! 

EsPER.    ¿Qué  es  eso ,  Marqués? 

Marques.  ¡Es  esto  un  prodigio!.. 

EsPER.    ¿El  qué?..  . 

Marques.  ¡Nada ,  nada!  Un  encuentro  inesperado ,  un  juego  ue 
azar,  un  parecido  inconcebible. 

EsPER.    ¿Con  la  señorita  Isabela?.. 

Maroues.  ¡Qué  disparate!  Con  mi  ahijada,  con  una  muchaclia 
huérfana  que  vive  conmigo!.,  ¡es  singular!  [Esperanza 
maneja  el  abanico  con  coquetería.)  y  si  tuvierais  dos 
pulgadas  menos ,  y  vuestras  maneras  no  fuesen  tan 
distinguidas... 

EsPER.     [Ap.)  (¡Vea  V.  lo  que  hacen  dos  tacones  y  un  aba- 


nico 


Marques. Ciertamente  que  si  no  fuera  por  eso,  os  hubiera  con- 
fundido con  Esperanza. 

EsPER.     ¿Esperanza?.,  ¡ah!  sí:  ya  sé  quién  es. 

Marques.  ¡Cómo! 

EsPER  Recuerdo  también  ese  nombre  porque  en  las  cartas 
que  dirigíais  á  Isabela,  habéis  hablado  muchas  veces 
de  esa  pobre  niña. 

Marques.  ¿Si?  Pues  no  lo  recuerdo;  pero  es  muy  posible,  por- 
que yo  hablo  de  ella  á  todo  el  mundo ;  la  amo  con  to- 
do mi  corazón. 

EspER.     ¿De  veras?  ,        j  ^    , 

Marques. ¿Y  cómo  no?..  ¡Vos  no  sabéis  cuánto  debo  ú  su  amis- 
tad! Su  cariñoso  esmero  hace   menos  triste  la  soledad 
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en  que  vivo.  ¡Juzgad  si  deberé  amarla!  Su  padre,  jo- 
ven aun  ,  se  hizo  soldado  por  seguirme  á  la  guerra  ,  y 
durante  la  campaña  y  en  los  momentos  del  peligro, 
le  veia  siempre  delante  de  mí,  formándome  un  escudo 
con  su  cuerpo ,  procurando  recibir  en  lugar  niio  las 
balas  ó  las  cucbüladas  que  se  me  dirigían.  Y  en  efecto, 
llegó  el  dia  en  que  le  vi  caer;  á  él...  ¡  á  mi  pobre  sol- 
dado! {Enternecido.) 
¿Y  después' 

Marques.  ¿Después? 

EsPER.  Si,  vos  no  me  lo  decis  todo.  {Enternecida.)  En  aquella 
acción  desgraciada  y  despreciando  el  peligro,  le  bus- 
casteis entre  los  moribundos,  y  á  pesar  de  las  descar- 
gas de  un  pelotón  de  arcabuceros  enemigos  que  os  cer- 
caba por  todas  partes,  le  llevasteis  sobre  vuestros  hom- 
bros mas  de  un  cuarto  de  legua.  Vendasteis  su  herida, 
y  le  hicisteis  transportar  á  iMadrid.  Luego  mas  tarde, 
y  cuando  ya  estuvo  completamente  curado  ,  le  dijis- 
teis, estrechándole  entre  vuestros  brazos:  «amigo  mió, 
tú  no  me  abandonarás  ya  nunca,  mi  suerte  será  la  tu- 
ya ;  dejaste  de  ser  mi  subalterno ,  porque  desde  este 
momento  eres  mi  amigo,  mi  hermano  mas  querido. 

Mabques.  Es  verdad ,  pero  yo  no  recuerdo  haber  escrito  nada 
de  eso  á  la  señorita  Isabela.  ( Enjugándose  las  lá- 
grimas.) 

EspER.  Por  fuerza,  si  no ,  ¿por  dónde  lo  liabia  de  saber?.. 
Tengo  yo  mucha  memoria... 

Mauques. También  yo  debo  tenerla,  y  continúo.  El  padre  de  Es- 
peranza fué  mi  amigo  el  mas  sincero  y  leal.  Me  re- 
prendía continuamente  mis  necios  despilfarres,  se  po- 
nia  de  mal  humor  cuando  me  veia  jugar  ó  beber,  y  un 
dia  llegó  en  que  vino  á  decirme  con  las  lágrimas  en  los 
ojos:  fteslais  completamente  arruinado,  mis  vaticinios 
se  cumplieron ;  no  quisisteis  seguir  mis  consejos,  y  hé 
aqui  el  castigo.  T^artamos  para  el  pueblo  de  Villavicio- 
sa,  allí  queda  el  miserable  resto  de  vuestra  fortuna, 
que  hr  podido  salvar  milagrosamente  ,•»  y  partimos. 
Desde  tulonces  y  con  su  trabajo  ,  con  el  sudor  de  su 
frente  atendió  á  mis  necesidades,  y  aun  me  atreveré  á 
á  decir  á  inis  c.iprichos...  ¡Ah!  en  esa  pobre  aldea  y 
en  mis  brazos  niurió  hace  algún  tiempo ,  dejándome 
un  dolor  eterno  en  el  alma  y  un  ángel  para  consolarme 
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en  su  hija  úuica  de  la  que  soy  padrino :  ella  dirige  la 

'■■  casa  ,  lo  gobierna  lodo  ,  portjue  yo  no  soy  nadie  ni  sé 

hacer  nada.  Mis  dias  discurren  dulcemente,  y  estoy 
convencido  de  que  jiinijís  el  favor  de  la  corte  ,  el  juego, 
el  vino,  ios  placeres  ni  todas  las  locuras  del  gran 
mundo  que  me  lia  einhriiigado  otras  veces  alegrarían 
hoy  mi  corazón  como  la  sonrisa  angelical  de  mi  pobre 
Esperanza.  Os  lo  confesaré,  señora,  quisiera  tener 
diez  años  menos  y  poseer  nuevamente  la  fortuna  que 
he  derrochado  inútilmente,  para  poder  decirla:  «hasta 
ahora  he  sido  tu  padre  ,  ¿quieres  admitirme  por  espo- 
so? Mi  amor,  mi  rango,  mi  fortuna,  lodo  te  pertene- 
ce.» Pero  ¡ali!  ¡esto  es  una  locura!  ¡esto  es  un  sueño! 

EsPER.  ¡Gran  Dios!  ¡qué  escucho!  ¡Conozco  que  las  fuerzas  me 
abandonan!  (Hace  un  esfuerzo  sobre  si  misma.)  ¡Vamos, 
valor!) 

Marques.  ¿Qué  tenéis?  ¿Os  habéis  puesto  mala? 

EsPER.  No  ,  no  ha  sido  nada ,  ha  sido  un  vahído ,  pero  ya  pa- 
só. Tanto  me  interesa  vuestra  historia,  que  ya  deseo 
conocer  á  la  pobre  huérfana.  Mañana  quiero  ir  á  verla. 

Marques. Para  mi  será  un  placer  el  recibiros  en  mi  pobre  cho- 
za... Veréis  entonces  por  vos  misma  la  semejanza  y 
juzgareis. 

EsPER.      ¡Colas!  [Viéndole  entrar  con  ramilletes.) 

Marques.  Ahora  veréis  la  prueba...  Aqui  viene  un  muchacho 
del  pueblo  que  está  enamorado  de  ella.  Cuando  os  vea, 
su  sorpresa  será  igual  á  la  mia.  Vamos  á  reírnos  un 
poco  con  él. 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  Colas. 

Colas.  Ya  está  aqui  el  remillete...  ¡Caramba!.,  ¡y  qué  bonito 
es!..  Me  he  esmerado  en  hacerlo,  pensando  en  que 
esta  señora  puede  servirme  de  mucho.  Ademas  ,  trai- 
go estudiada  mi  arenga,  lo  cual  producirá  buen  efec- 
to... Vamos  pues. 

EsPER.  Nos  daremos  aire  de  importancia...  ensayaré  con  él 
también  las  lecciones  que  he  recibido. 

Marques.  Gracioso  va  á  estar  el  lance.  ¡Já!  ¡já!  (Rie.) 

Colas.     Señorita...  tengo  el  {Adelantándose  haciendo  cor  testas.) 


honor  de  ofreceros  este  ramo...  Yo  bien  quisiera  que 
fuese... 

EsPER.     ¡Mil  gracias,  amigo  mió!  {Tomando  el  ramillete.) 

Colas.     ¡Ali!  {Viéndola  de  frente  y  sorprendiéndose.) 

EsPER.     ¿Qué  os  pasa?  {Jugando  el  abanico.) 

Colas.     ¿Qué  es  lo  que  veo?.. 

Marqués.  ¡Já!  jjá!  {Carcajada.) 

Colas.     Pero  señor...  ¡si  estaré  soñando!.. 

EsPER.     Este  aldeano  es  bobo  según  presumo. 

Marques.  ¡No  es  verdad  que  se  le  (A  Colas.)  parece  mucho! 

Colas.     Vamos...  ¿queréis  burlaros  de  mí? 

EspER.  ¿Marqués ,  podréis  decirme  qué  le  ha  dado  a  este  mu- 
chacho? 

Colas.     ¿Pero  señor,  no  es  esta  Esperanza? 

EspER.     ¿Quién  es  esa  Esperanza? 

Marques. Un  aldeana  con  quien  os  equivoca.  Señora...  me  des- 
pido por  ahora,  pero  contad  siempre  con  mis  aplausos 
y  con  mi  sincera  amistad.  {Saltcda.) 

Esper.     Mil  gracias,  Marqués ,  cuento  con  ambas  cosas. 

Marques.  Siento  dejaros ,  pero  tengo  empeñada  mi  palabra  con 
un  antiguo  antagonista;  el  conde  de  Haro,  que  según 
parece  adquiere  de  dia  en  día  mas  influencia  con  el 
rey.  Debo  jugar  con  él  puesto  que  se  lo  he  prometido. 
Estoy  desafiado. 

EspF.R.  ¡lugar!.,  esto  me  contraria,  {Ap.  vivamente.)  me  deses- 
pera. ¡Jugará  bajo  su  palabra,  puede  perder  y  como 
no  tiene  dinero  se  verá  humillado! 

Marques.  Hasta  luego,  señora. 

EspER.  Un  momento,  Marqués.  {Ocurriéndosela  una  idea.)  ¡Ah! 
Perdonadme...  yo  también  soy  un  poco  aficionada... 
¿qué  queréis?.,  no  puedo  remediarlo.  Es  un  mal  vicio, 
del  que  espero  corregirme  algún  dia  ,  pero  por  hoy... 
¿queréis  que  juguemos  á  medias? 

Marques.  Con  muellísimo  gu^to. 

Esper.     Si,  probemos  fortuna  juntos... 'Tomad  estas  monedas... 

Marques.  Señora,  no  es  necesario;  basta  que  me  digáis  la  can- 
tidad que... 

Esper.     No,  no;  en  el  juego  no  deben  admitirse  las  galanterías. 

Marques.  Como  gustéis.  {Tomando  las  monedas.) 

Esper.     Subre  todo,  os  encargo  que  tengáis  prudencia. 

Marques.  Os  lo  prometo. 

Colas.     ¡Cuánta  moneda!  {Estupefacto.) 
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EsPER.     Y  esta  para  lí,  en  recompensüi  ^ (Dando  una  á  Colas.) 
del  bonito  ramo  que  me  has  traído. 

Colas.     ¡Para  mí!..  Vamos,  vamos,  no  puede  ser  Esperanza. 

.Marques.  Pondremos  en  phuita  esta  noche  la  divisa  de  nuestro 
gracioso  monarca:  uTudos  contra  nos  y  nos  contra  to- 
dos.» Hasta  luego,  señora.  Anda  ,  anda...  haz  ahora  e 
amor  (.4/;.  á  ('oiás.)-álü  adorada  Esperanza,  ¡te  dejo 
solo  con  ella!..  ¡Já!  ¡já!  {Váse  riendo.) 
Pues  señor,  esto  es  para  volverse  loco. 


Colas. 


ESCENA  IX. 


EsPER. 

Colas. 


EsPER. 

Colas. 

ESPER. 

Colas. 

EsPER, 

Colas. 


EsPER. 

Colas. 


EsPER. 

Colas. 

EsPER. 

Colas. 

EsPER. 


Esperanza,  Colas. 

jCómo  me  mira! 

¡\o  he  visto  parecido  mas  {Ap.  é  inmóvil.)  completo!., 
¡la  misma  cara,  los  mismos  ojos!..  Sin  embargo,  esta 
tiene  la  mirada  mucho  mas  pícamela  que  la  otra! 
¡Por  qué  no  os  acercáis,  amigo  mío!..  ¿Cuál  es  vuestro 
nombre? 

¿Mi  nombre?.,  un  nombre  que  no  es  del  todo  malo  ni 
del  todo  feo...  me  llamo  Colas. 
Me  habéis  hecho  el  obsequio  de  un  bonito  ramo,  el 
cual  me  va  á  servir  dentro  de  algunos  instantes. 
Y  yo  estaré  muy  contento  de  verlo  en  vuestra  mano  ó 
prendido  en  vuestro  pecho. 
Pues  qué...  ¿también  asistiréis  al  espectáculo?^ 
¡Vaya!  Si  señora;  después  de  Esperanza ,  no  hav  nada 
que  me  guste  tanto  como  la  comedía...  Me  han  prome- 
tido un  sitio  en  todo  lo  alto  de  la  sala,  como  si  dije- 
ramos  en  el  granero. 

Muy  bien.  Yo  miraré  alguna  vez  por  si  os  veo. 
Tantas  gracias ,  señora ,  ¡  y  cuánto  siento  que  no  esté 
aqu]  Esperanza  para  que  os  vea  también!..  ¡Caramba!., 
¡á  ella  que  la  gustan  tanto  las  comedias!  . 
¡Esperanza!  ¡siempre  Esperanza!  ¡no  sabéis  hablarme 
mas  que  de  esa  muchacha! 

¡Y  qué  tiene  de  extraño!  es  porque  todos  la  amamos 
mucho,  y  yo  en  particular. 
¿Y  creéis  efectivamente  que  se  me  parece  tanto? 
¡Vaya!.,  como  dos  gotas  de  agua. 
Veamos:  ¿y  cuál  de  las  dos  es  mas  bonita? 
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Colas.  Esa  pregunta,  señora,  no  deberíais  hacérmela  á  mí, 
porque  estoy  enamorado  de  ella  y  tal  vez  podría  ofen- 
deros... 

EspER.  ¡Qué  disparate!  i  Pobre  muchacho!  No  tengas  cuidado, 
[Alio.)  yo  no  tengo  celos  do  Esperanza;  pero  me  han 
dicho  que  también  tienes  otros  amorcillos  en  el  pue- 
blo... ¿Es  esto  verdad? 

Colas.  ¿Y  quién  ha  sido  el  charlatán?  No  señora,  no  es  ver- 
dad; yo  quiero  á  Esperanza  sobre  todas  las  mujeres  del 
mundo;  pero  hay  una  viuda  en  el  pueblo,  la  del  tío  An- 
tón, que  me  quiere  mucho,  según  dice,  y  que  yo  la  de- 
jo que  me  quiera...  porque  eso  no  es  malo,  ¿no  es  ver- 
dad? y  ademas,  porque  si  Esperanza  algún  día  no  me 
quisiera...  tendría  que  ver  cómo  me  las  arreglaba  con 
la  viudica,  á  pesar  de  que  para  ello  necesitaba  por  lo 
menos  un  centenar  de  ducados...  Pero,  no  señor,  no 
quiero,  ni  pensarlo.  Como  Esperanza  me  abandonase... 
Seria  capaz...  seria  capaz...  de  romperme  el  cráneo  con 
el  escardillo  de  las  espinacas. 

¡  Bien !  j  bien !  pero  ten  cuidado  que  ella  no  sepa  que 
mantienes  esas  relaciones,  porque  te  daría  á  guardar 
en  la  huerta  con  las  coles  y  los  cardos  alguna  cosecha 
entera  de  calabazas. 
Si,  sí,  ¿pues  qué,  soy  yo  tonto? 

{En  este  momento  la  orquesta  que  debe  estar  detrás  del  te- 
lón del  foro  empieza  la  sinfonía. 
¡Ah!  ¡llegó  el  momento  íatal!  ¡lo  habia  olvidado! 
Adiós,  señora,  y  tantas  gracias  por  vuestra  generosi- 
dad. Voy  á  colocarme  en  mí  puesto  para  aplaudiros 
con  todas  mis  fuerzas.  Pues,  señor ,  no  he  visto  cosa 
mas  parecida.  {Aparte  y  váse.) 


EsPER. 


Colas. 


EsPER. 

Colas. 


ESCENA  X. 

Marquesa,  Mo^'CADA,  Esperanza. 


Maro.      Vamos,  iiija  mia,  ha  llegado  el  momento  del  triunfo. 

EsPER.  Lo  había  olvidado.  {Asustada.)  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío! 
dadme  valor...  dadme  fuerzas...  ¡ah!  no  puedo...  ¡im- 
posible! 

MoNCAD.  No  temáis;  iodo  saldrá  bien,  estoy  seguro  de  ello 
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Ademas,  pensad  en  el  Marqués...  en  vuestro  protec- 
tor, ¡vuestro  ainiyo! 

EsPER.  Si,  si,  ese  nombre,  [Haciendo  un  esfuerzo.)  ese  recuer- 
do es  bastante  para  mi...  tendré  valor;  cumpliré  con 
mi  deber. 

Marq.      Temo  que  su  timidez...  (A  Moneada.) 

MoNCAD.  Yo  no  temo  nada,  Marquesa;  tiene  talento,  y  estoy  se- 
guro que  la  esperanza  de  poder  ser  útil  á  su  protector, 
la  dará  en  el  momento  crítico  el  valor  de  (]ue  ahora 
carece. 

Marq.     Vamos  á  la  escena...  la  sinfonia  concluye. 

EsPER.     ¡Un  momento!..  Por  favor...  me  siento  morir... 

Moi^cAD.  ;A  la  escena!  ¡á  la  escena!  que  el  Conde-Duque  está 
muy  bien  preparado...  que  el  Marqués  os  va  á  ver  y  á 
admirar  vuestro  talento...  ¿titubeáis  aun? 

EsPER.  Ya  no  vacilo...  Vamos.  {Haciendo  un  último  esfuerzo.) 
Dios  que  comprende  mi  sacrificio.  Dios  me  dará  la  re- 
compensa. 


FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  baja  en  casa  del  Marqués,  adornada  decentemente,  pero 
sin  lujo.  Puerta  en  el  fondo,  y  dos  ventanas  bajas  por  donde 
se  deja  ver  el  jardín.  Mesa  y  sillón  á  la  izquierda  con  tapete 
y  libros. 


ESCENA   PRIiVIERA. 

GoLÁs,  concluyendo  de  limpiar  los  muebles ,  y  viniendo  á  sentarse 
en  el  sillón. 

Colas.  Vamos;  Esperanza  puede  venir  de  Pozuelo  cuando 
quiera,  pues  ya  lio  concluido  mi  comisión.  Todo  está 
limpio,  cepillado  y  en  regla.  El  Marqués  se  zampó  su 
cdocolate  y  yo  mi  cazuelo  de  leche  con  manteca  fresca. 
He  puesto  escarola  á  los  canarios ,  y  su  alegría  me  ha- 
cia suspirar  de  envidia...  ¡Pobres  animaiitos!  les  he 
liablado  lo  mas  dulcemente  que  he  podido,  imitando  la 
voz  de  su  ama...  ¡Pchi!  chi,  chi,  chiquitos...  ¡mono- 
nos!.,  y  ellos  han  ladeado  la  cabecita,  por  lo  cual  he 
comprendido  que  me  daban  los  buenos  dias. 

ESCENA    II. 

Colas,  El  Marqués. 

Marques.  Vamos...  cojamos  {Viniendo  del  jardin.)  un  libro  á  ver 
si  puedo  distraerme  un  poco...  La  mañana  de  hoy  se 
me  iiace  insoportable! 

Colas.     Por  ahora  creo  que  el  señor  Marqués  no  necesita  de 
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mis  servicios,  si  no  manda  otra  cosa  voy  á   cumplir 
can  mi  obligación  en  la  huerta. 

Marques.  Bien...  «íracias...  Puedes  marcharte  cuando  quieras. 

Colas.  ¿El  señor  se  divirtió  ayer  noche  en  la  función?.,  no  le 
hará  recordar  ahora  los  placeres  de  que  ha  disfrutado 
otras  veces? 

Marques. Menos  que  nunca...  he  vuelto  á  mi  casa  sin  pena  ni 
sentimiento  alguno.  Únicamente  lo  que  me  ha  inco- 
modado un  poco,  es  el  qu<í  el  ministro  se  empeñase  en 
estarme  hablando  toda  la  noche  de  las  magnííicas  par- 
tidas de  caza  en  el  Pardo  y  en  Hio-frio  ,  sabiendo  que 
tanto  me  gustan ,  y  de  las  que  me  veo  desgraciada- 
mente privado  íiace  tiempo.  Esa  pasión  que  me  ha  do- 
miuado  se  despertó  repentinamente  en  mi  memoria, 
y  aun  me  persigue  aqui...  Ademas...  no  puedo  expli- 
cármelo, pero  hoy  me  parece  que  me  falta  alguna 
cosa...  estoy  aburrido,  triste... 

Colas.  ¡Toma!  Ya  sé  lo  que  es:  lílsperanza,  que  no  ha  venido 
todavía.  Lo  que  debéis  hacer,  señor  Marqués,  para 
entretener  el  tiempo  hasta  su  vuelta,  es  ir  á  pasear  al 
campo  como  lodos  los  dias... 

Marques. ¡No!.,  esto  no  me  podria  distraer  tampoco...  ya  no  en- 
contrarla á  mi  buen  amigo  Moneada..  ¡Uno  menos  de  mi 
reducida  sociedad!.. 

Colas.     ¿Pues  qué?  el  señor  D.  Luis  ya  no  está  en  su  cabana? 

Marques.  ¡Xo!..  ya  es  rico  y  feliz.  El  duque  y  la  iluquesa  de 
Alba,  poderosos  ambos  y  amantes  de  las  bellas  letras, 
conociendo  lo  mucho  que  valia,  no  solo  le  ofrecieron  su 
protección ,  sino  que  le  nombró  el  primero  su  secre- 
tario particular,  con  un  sueldo  brillante,  dejándole  sin 
embargo  todo  el  tiempo  que  necesite  para  escribir  sus 
comedias. 

Colas.  ¡Ay!  ¡qué  alegría!..  Con  eso  tendremos  billetes  siempre 
que  queramos... 

Marques.  Si,  si...  pero  es  prociso  que  no  se  paguen  tan  caros 
como  los  de  ayer  noche. 

Colas.  ¡Cómo!  pues  qué ,  ¿  se  pagaba  ayer  por  entrar  en  la 
quinta? 

Marques.  Por  entrar ,  no ,  pero  si  por  salir.  La  joven  actriz  que 
tanto  se  parecía á  nuestra  Esperanza,  estuvo  tan  ins- 
pirada, tan  sublime  ,  tan  encantadora,  que  al  linal  de 
la  comedia  la  Marquesa  se  colocó  en  el  dintel  de  la 
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puerta  del  salón  con  ella  de  la  mano ,  y  con  la  mayor 
gracia  del  mundo  nos  dijo  que  era  una  muchacha 
huérfana  y  desgraciada;  tocó  la  cuerda  sensible  de  to- 
dos los  corazones  ,  y  enterneció  á  todo  el  mundo,  pero 
de  una  manera  tal ,  que  la  rica  y  numerosa  concur- 
rencia que  alli  se  encontraba  vació  sus  bolsillos  en  la 
falda  de  la  pobre  niña,  la  cual  con  los  ojos  bajos  y 
sonrojada  de  vergüenza,  escuchaba  plácemes,  requie- 
bros y  felicitaciones...  Yo  por  mi  parte  deposité  en  su 
delantal  unos  cien  escudos  que  acababa  de  ganarle  eu 
una  partida  al  conde  de  Haro. 

Colas.     ¡Cien  escudos!  (Sorprendido.) 

Marques.  ¡Juzga  lo  que  habrá  recogido !  una  fortuna;  porque 
alli  se  encontraban  ministros,  duques,  grandes...  en 
fin ,  lo  mas  escogido  y  rico  de  la  corle.  La  pobrecilla 
lloraba  de  alegria  y  de  gratitud...  y  cuando  me  llegó 
la  vez,  en  un  rapto  de  entusiasmo  y  de  enternecimien- 
to no  pude  menos  de  darla  un  abrazo.  Una  salva  de 
estrepitosos  aplausos  resonó  en  aquel  momento,  y 
cualquiera  hubiera  dicho  que  aun  estaba  en  es- 
cena. 

Golas.  (Ap.)  Si  lo  tengo  dicho,  ¡  el  teatro  tiene  muchísimos 
provechos!  ¡Oh!  ¡desgraciado  de  mí!  cuando  podría  yo 
hacer  fortuna,  porque  estoy  seguro  que  había  de  entu- 
siasmar por  mi  figura.  Pero  no  descuidemos  lo  princi- 
pal... Vamos  á  felicitarla,  y  tal  vez  esto  me  valga  otras 
cuantas  monedas...  Entonces  podré  hacer  un  buen  re- 
galo á  Esperanza. 

Marques.  ¿Eh?  ¿Qué  dices  de  Esperanza? 

Colas.     ¡Yo!  nada. 

Marques.  Vete  ya.  {Con  mal  humor.) 

Colas.     Al  instante.  (Marchándose.) 

Marques.  ¡Ah!  ¿Colas?  (Llamando.) 

Colas.      ¿Señor?  (Volviendo.) 

Marques.  ;,A.  qué  hora  viene  el  carro  de  la   viuda  del  tio  Antón? 

Colas.     Generalmente   á  hs  diez. 

Marques.  ¡Y  no  son  mas  que  las  nueve!.,  ¡aun  falta  una  hora! 
(Con  enfado.)  ¡Qué  pesadez!  ¡Bien!  vete. 

Golas.     Hasta  luego  ,  señor.  (Yéndose.) 

Marques.  ¿Colas?  (Lla^nando.) 

Colas.     ¿Señor?  (Volviendo.) 

Marques. ¿Te  ha  prometido  positivamente  que  vendrá  hoy? 


-SO- 
COLAS.    ¿Quién,  Esperanza?  Ya  lo  creo.   No  os  inquietéis   por 

eso,  no  fallará.  (Marchándose.) 
Marques. ¿Colas?  {Llamándolo.) 
Colas.     ¿Otra  vez?  {Ap.  y  saliendo.) 
Marques. jQué  diablos!   nada,   nada.  Ni  sé  loque  tengo,  ni  Jo 

que  quiero...   esto  es  inaguantable...  Vete,   ya  note 

necesito.  [Paseándose  agitado.) 
Colas.     [Xp.)  ¿Qué  mosca  le  habrá   picado?  {Yiendo  á  D.  Judas 

que  entra.)  Vamos,  ya  lo  dejo  acompañado.  ¿Qué  traerá 

poraqui  este  avejnnico?  No;  pues  el  momento  no  es 

el  mas  oportuno.  (  Váse.) 

ESCENA    III. 

El  MAr.QUKs  ,  D.  Judas. 

MARQUF.s.jEn  íin,  ti.^ngainos  ¡íaclenc'ml  (Sentándose  y  tomando 
un  libio.) 

Judas.  ¡Si  dais  vuestro  permiso,  señor  Marqués!..  (£n  e¿  rfí«- 
tel  de  la  puerta.) 

Marques.  Adelante. 

Judas.  (¡Mucho  celebraría  que  no  estuviera  en  esta  sala  su 
bastón!)  {Entrando  con  precaución.) 

Marques. ¿Quién  es'!  {Vuelve  la  cabeza.)  ¡Ah!  ¿sois  vos,  señor 
judio?  ¿desollador  impasible  délas  personas  necesita- 
das? ¿Qué  se  os  ocurre?  ¿Venis  á  proponerme  aiguii 
otro  negocio?  Hablad  pronto,  porque  no  tengo  humor 
para  escucharos... 

Judas.  El  señor  Marqués  sabe  muy  bien  que  siempre  estoy  á 
sus  órdenes,  y  que  mi  deseo  por  complacerle..  {Salu- 
dando siempre.) 

Marques.  Si,  si ,  ya  os  entiendo.  Seguramente  que  si  Esperanza 
estuviera  en  casa,  no  hubieseis  llegado  hasta  aqui. 

Judas.  Ya  sé  que  se  halla  ausente  ,  y  he  aprovechado  el  mo- 
mento para  venir  á  hablaros  de  ella. 

Marques.  ¿De  mi  ahijada?  ¿Y  para  qué? 

Judas.      Para  pedírosla  en  matrimonio. 

Marques.  ¡Qué  decis!  ¿Os  habéis  vuelto  loco? 

Judas.      ¡Señor,  estoy  hace  mucho  tiempo  enamorado! 

Marques.  ¿Olvidasteis  vuestros  cincuenta  y  ocho  años,  D.  Judas' 

Judas.  Vos,  señor  Marqués,  tenéis  cuarenta,  y  sin  embargo, 
me  conservo  mejor  que  vos. 
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Marques.  ¡Sin  duda  que  uo  os  Inbeis  mirado  al  espejo!..  Sí 
asi  fuera ,  él  os  hubiera  dicho  que  sois  horriblemen- 
te feo. . . 

Judas.      No  es  un  inconveniente  para  ser  un  buen  marido. 

Marques»  Será  cierto;  pero  decidme :  ¿Esperanza  consiente  en 
esa  boda? 

Judas.  ¿Cómo  ha  de  consentir  si  me  detesta  con  toda  su  al- 
ma? pero  yo  que  la  amo  con  todo  mi  corazón... 

Marques.  ¿Y  entonces  qué  quiere  decir  esto? 

Judas.  Esto  quiere  decir  que  como  á  vos  os  ama  tanto,  se  ca- 
sará conmigo  si  vos  se  lo  mandáis. 

Marques.  Qué  diablo  de  jerga  me  estáis  ensartando;  hablad  mas 
claramente. 

Judas.  Con  mucho  gusto...  Vos  me  debéis  cinco  mil  es- 
cudos... 

Marques.  ¡Miserable!      (Indignado.) 

Judas.  Dejadme  concluir...  Vos  me  debéis  cinco  rail  escudos, 
y  ademas  los  intereses  que  ascienden  á  una  suma  con- 
siderable... Pues  bien,  yo  entregaré  á  Esperanza  el  re- 
cibo de  solvencia  como  regalo  de  nuestra  boda,  y  pun- 
to concluido. 

Marques.  ¡Sí,  eh!      (Buscando  á  su  alrededor.) 

Judas.      ¿Qué  buscáis,  señor  Marqués? 

Marques. No...  nada...  (Continúa  buscando.)  que  no  sé  dónde  he 
dejado  mi  bastón. 

Judas.      No  le  veo  por  aqui... 

Marques.  Ya  le  encontraremos...      (Buscando.) 

Judas.      ¿Y  ahora,  para  qué?     (Ate  mor  izo  do.) 

Marques. ¿Para  qué?  para  romperlo  en  tus  costillas  (Lanzando- 
se  á  él  y  cogiéndole  por  el  cuello.)  villano  y  miserable  bri- 
bón; ¡conociéndome  bien,  cómo  te  has  atrevido  á  pro- 
ponerme semejante  infama!..  ¡Pagar  mis  deudas  á  cos- 
ta de  la  felicidad  de  Esperanza!  ¡No  sé  cómo  no  te 
arranco  la  lengua  y  la  clavo  en  el  aldabón  de  la 
puerta! 

Judas.      Pero... 

Marques. Silencio...  Esperanza  se  casará  con  aquel  á  quien 
orne...  lo  poco  que  me  queda  será  para  ellos  una  fortu- 
na... y  yo  se  lo  daré  todo,  todo,  excepto  lo  que  os  de- 
bo... Marcharé  á  Madrid  inmediatamente  para  retirar 
los  fondos  que  tengo  en  la  casa  de  comercio...  podéis 
volver  dentro  de  tres  dias  para  solventar  nuestra  deuda. 
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Judas.  Señor  Marqués,  lo  siento  mucho  ,  pero  me  veo  en  la 
precisión  de  desení^afiaros...  estáis  en  un  error...  vues- 
tra renta  no  existe,  porque  liare  ya  mucho  tiempo 
que  una  quiebra  os  arrebató  lo  poco  que  os  quedaba 
en  Madrid. 

Marques. ¿Qué  docis?  ¿Será  cierto?  {Aterrado.)  ¡Ah!  [Cae  desplo- 
mado en  el  sillón  con  las  manos  en  la  cabeza.) 

•liDAS.  Vuestra  ruina  es  positiva  y  data  de  mas  de  año  y  me- 
dio... Esperanza  os  ha  ocultado  esta  última  desgracia, 
y  aunque  ella  canta,  se  sonrie  y  está  alegre  delante  de 
vos...  sufre  y  llora  fuera  de  aqui;  asi  es  que  en  la  al- 
dea todo  el  mundo  tiene  compasión  de  la  pobre  niña. 

Marques. Pero  entonces,  ¿quién  me  ha  mantenido  todo  este 
tiempo?  ¿quién  ha  procurado  que  yo  no  carezca  de 
nada? 

Judas.  Su  valor,  y  el  entrañable  cariño  que  os  profesa.  La  po- 
brecita  con  harto  trabajo  gana  su  vida,  sacrificándose 
porque  la  vuestra  sea  tranquila  y  feliz. 

Marques. ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  ¡qué  amistad  tan  tierna,  tan 
pura!..  ¡Hija  mia,  mi  único  bien...  mi  pobre  Espe- 
ranza!    {Vuelve  á  caer  en  el  sillón  llorando.) 

Judas.  ¿No  es  cierto  que  su  proceder  es  admirable?  {Saca  unos 
papeles  del  bolsillo.)  Aqui  dejo,  señor  Marqués,  excepto 
el  recibo,  todos  los  documentos  de  vuestra  deuda  ,  coa 
una  providencia  judicial  ademas  por  la  cual  y  en  virtud 
de  la  hipoteca  se  me  pone  hoy  á  las  doce  en  posesión 
de  esta  casa  y  todas  sus  dependencias...  Podéis  revisar 
luego... 

Marques. ¡Hoy  mismo!..      {Abatido.) 

Judas.  Si,  á  las  doce...  la  providencia  está  terminante.  Aqui 
dejo,  pues,  estos  documentos  para  que  los  examinéis... 
y  espero  que  los  inutilizaremos  juntos,  si  la  mano  de 
Esperanza... 

Marques.  ¡Basta!..  {Levantándose  con  gravedad.)  Dejadme,  os  lo 
suplico...  A  la  hora  indicada  podéis  volver  y  entonces 
os  probaré  que  si  ya  no  tengo  la  fortuna  de  otro  tiem- 
po, me  queda  por  lo  menos  el  honor  del  soldado  y  la 
delicadeza  del  caballero... 

Judas.     Si,  si,  todo  se  arreglará;  asi  lo  espero... 

Marques.  Ahora  salid,  dejadme,  quiero  estar  solo. 
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ESCENA  IV. 

El  Marques  ,  solo. 

¿Con  que  es  decir  que  no  sirvo  en  el  mundo  sino  para 
causar  el  infortunio  de  todos  los  que  me  rodean?  ¿De 
todos  aquellos  que  tienen  la  desgracia  de  quererme 
bien?  ¡Y  esa  pobre  niña,  de  la  que  debiera  ser  yo  el  am- 
paro, el  apoyo  y  por  la  cual  he  debido  sacrificarme 
del  mismo  modo  que  su  padre  se  sacrificó  por  mi ,  es 
ella  la  que  me  ha  mantenido!  ¡Con  el  sudor  de  su  fren- 
te, con  las  lágrimas  de  sus  ojos  regaba  el  pan  que  co- 
locaba sobre  mi  mesa  todos  los  dias!  ¡Oh!  ¡me  aver- 
güenzo de  mí  mismo!.,  ¡y  ha  querido  ocultármelo,  te- 
mía afligirme!  Tanta  abnegación  en  un  corazón  tan  jo- 
ven desgarra  el  mió,  haciéndome  comprender,  aunque 
tarde,  cuál  ha  sido  mi  deber.  Si,  mi  deber,  porque  yo 
'  soy  hombre,  puedo  trabajar,  he  debido  hacerlo,  y  no 

lo  he  hecho...  Es  un  remordimiento  que  acibarará  to- 
dos los  instantes  de  mi  vida.  ¡Oh!  yo  sé  lo  que  debo 
hacer  ahora. 

ESCENA  V. 

El  Marques,  Marquesa,  Esperanza,  Moncada.  Las  dos  con 

elegantes  trajes  de  mañana;  Esperanza  con  un  abanico  igual  al  de 

la  Marquesa. 

Maro.      ¡Bonita  casa! 

EsPER,  ¡El  jardín  es  delicioso!  ¡Cuántas  flores!.,  ¡y  qué  bien 
cuidado  está! 

Marques.  ¡Ah!  esta  visita  que  había  (Ap.)  ya  olvidado,  y  en  qué 
momento!..  ¡Tratemos  de  ocultarles  mi  situación! 

Marq.  ¿Sabéis,  Moneada,  que  aquí  respira  todo,  al  parque 
modestia,  un  esquisito  gusto  y  una  elegancia  ex- 
tremada! 

MoNc.      Ya  os  lo  habia  dicho.  Marquesa. 

Marq.  Adiós,  Marqués ,  muy  buenos  dias;  ya  veis  como  cum- 
plimos nuestra  promesa  de  venir  á  almorzar  á  vuestra 
casa. 

Marques. ¡Cielos!..  (Ap.)  Teng(    un  placer  (^//o  y  haciendo  una 
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profunda  reverencia.)  en  que  os  Iiayais  dignado  honrar 
mi  pobre  clioza. 

EspER.  Yo  también  tengo  una  deuda  con  vos,  y  vengo  á  pa- 
gárosla... Os  doy  mil  gracias  por  vuestros  consejos  de 
ayer;  tal  vez  á  ellos  debo  en  parte  mi  triuufo...  Mas 
adelante  volveré  desde  Madrid  á  recibir  algunas  leccio- 
nes ,  si  sois  tan  amable  que  os  dignáis  dármelas. 

Marques. Señora,  siempre  seréis  bien  recibida  y  me  ofrezco  á 
vuestras  órdenes. 

Marq.      ¿y  vuestra  encantadora  pupila? 

EspER.  Estoy  deseando  por  instantes  verme  á  su  lado  :  dicen 
que  se  me  parece  tanto! 

Marques. En  este  momento  se  halla  ausento...  y  lo  siento,  por- 
que ella  sabría  recibiros  y  obsequiaros  mucho  mejor 
que  yo... 

Marq.  Nada  de  ceremonias,  Marqués,  la  etiqueta  no  se  hizo 
para  el  campo!  En  el  entre  tanto  que  llega  ,  y  ya  que 
estos  alrededores  son  tan  pintorescos,  vamos  á  dar  un 
paseo...  asi  estimularemos  el  apetito! 

Marques.  ¡El  apetito!  ¡Qué  hacer.  Dios  mió!  (Ap.)  ¡qué  compro- 
miso!.. Como  gustéis.  (Alto.) 

Moncad.  y  yo  que  conozco  el  terreno  os  serviré  de  guia.  Da- 
remos también  una  vuelta  por  mi  pobre  cabana,  que 
desde  iioy  se  encontrará  sola  y  abandonada.  Bajaremos 
después  al  molino  y  veréis  una  magnifica  cascada. 
Todos  estos  sitios  están  llenos  de  encanto  y  de  poesia, 
y  mas  de  una  vez  me  han  inspirado  mis  mejores  ver- 
sos ,  mis  mas  bellas  composiciones. 

Marq.      ¿Con  que  no  nos  acompañáis.  Marqués? 

Marques, Dispensadme...  debo  dar  algunas  órdenes. 

Marq.  Nada...  ya  os  lo  he  dicho;  franqueza  sobre  todo...  no 
quisiéramos  de  ninguna  manera  privaros  de  vuestra 
libertad somos,  como  si  dijéramos,  de  la  fami- 
lia... 

Esper.  Adiós,  Marqués,  no  olvidéis  avisarnos  cuando  haya 
regresado  vuestra  amable  ahijada. 

Marques.  Os  lo  prometo. 

Mo.NCAD.  Hasta  luego.  {Dándose  la  mano.) 

Marques. Hasta  luego.  (Saludando.) 
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ESCENA  VI. 

El  Marqués  ,  solo. 

¡Y  qué  voy  yo  á  hacer!.,  ¿qué  les  digo  cuando  vuel- 
van? ¡Darles  de  almorzar!..  ¿Y  cómo?..  Y  ese  Colas,  quu 
se  ha  marchado,  Esperanza  que  no  viene...  y  sobre 
todo  ese  hombre,  ese  miserable  que  volverá  dentro  de 
media  hora  y  me  despojará  de  todo,  que  me  echará  á 
la  calle!..  ¡Ah!  ¡cuáu  tarde  conozco  los  errrores  déla 
juventud!  ¡cuan  tarde  despierto  á  la  razón!..  Hé  aquí 
lodos  los  documentos  que  ese  hombre  me  ha  dejado... 
{Repasando.}  Si,  no  hay  duda;  todo  está  en  regla: 
aqui  está  la  sentencia  del  juez ,  esa  sentencia  de  des- 
pojo que  me  asesina,  que  me  arrebata  lo  poco  que  me 
quedaba  en  el  mundo...   (Momento  de  abatimiento.)  No 

hay  remedio es  preciso  partir...  Madrid  no  está 

lejos,  y  á  él  me  dirigiré  á  pie  con  mi  bastón  en  la  ma- 
no, como  un  soldado  que  llega  al  término  de  su  cami- 
no... Iré  á  llamar  á  la  puerta  de  alguna  de  esas  casas 
de  caridad  ;  pediré  un  asilo...  se^íuro  de  que  no  sufriré 
por  largo  tiempo!  ¡Es  ya  demasiado!  y  la  vida  no  tiene 
encanto  ninguno  para  mi...  ¡Pero,  y  Esperanza!... 
¡Irme  sin  verla!  sin  decirla  que  sé  todo  lo  que  la  debo, 
todo  lo  que  ha  hecho  por  mí  y  que  Dios  la  bendecirá 
desde  el  cielo  por  su  abnegación ,  por  su  celo  y  su  vir- 
tudl.-.  Esperanza,  mi  único  bien!.,  abandonarla  para 
siempre!  ¡Ah!  ¡el  valor  me  falta  en  este  momento  su- 
premo. 

ESCENA  Vil. 

El  Marqués  ,  Esperanza. 

EsPER.    Bien,  bien!.,  mas  tarde  arreglaremos  eso!.. 

{Entra  en  la  escena  con  el  traje  del  primer  acto,  un  lio  en 
una  mano ,  ij  una  varita  en  la  otra :  deja  todo  esta  en  una 
silla  de  la  izquierda,  y  corre  alegremente  hacia  el  Mar- 
qués.)  Buenos  dias  ¡padrino!.. 

Marques.  ¡Esperanza!!  [Con  alegría.) 

EspER.    Qué,  ¿no  me  abrazáis?.. 
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Marques.  ¡Oh!  si;  ven  á  mis  brazos,  Iiija  mia!..  {Abrazándola.) 
EsPER.     ¡Gracias  á  Dios! 
Maroues.  ¡Otra  vez!  {Id.  de  nuevo . ) 

EspER.  Asi  me  gusta;  y  bien  me  debéis  estos  abrazos  porque 
desde  ayer  que  me  marché,  uo  he  dejado  de  pensar 
en  vos...  , 

Marques.  Lo  mismo  me  ha  sucedido  á  mí ,  y  aun  no  hace  un 

momento... 
EsPER      Muv  justo  es...  t:mto  mas  ,  cuanto  que  os  halláis  en  la 
ubli^jacion  de  contentarme,  después  que  os  iíabeis  es- 
tado divirtiendo  toda  la  noclie  en  medio  de  esa  socie- 
dad que  era  en  algún  tiempo  vuestra  delicia.  Va  he 
tenido  noticias  de  vos...  acabo  de  encontrar  una  criada 
de  la  quinta,  y  como  son  tan  parlanchínas,  me  ha  di- 
cho mas  aun  de  lo  que  yo  queria  saber...  Seque  habéis 
sido  perfectamente  recibido,  que  habéis  hecho  el  cala- 
vera requebrando  á  una  joven  cortesana  que  se  parecía 
á  Esperanza  como  una  hermana  gemela..  Esto  en  parte 
no  me  ha  disgustado,  porque  dicen  que  es  bonita!... 
Y  después  de  la  comedia  que  hubo  una  gran  cena ,  que 
hicisteis  beber  á  la  joven  seis  cepas  de  Jerez  que  la 
pusieron  bastante  alegre  por  cierto... 
Marques  ¡Ah!  ¡calla!  (Suspirando.)  Tu  alegría  me  hace  daño,  ¡y 
si  supieras  todo  lo  que  ha  pasado  aquí  durante   tu  au- 
sencia! .   .,        .  I 
Esper.     ¡Ah!  si:  ¡queréis  hablar  de  ese  bribón  de  usurero! 
M\RouEs.;Lehas  encontrado  tal  vez? 

Esper      ¡Toma!  ¡seria  un  milagro!  fué  la  primera  persona  que 
vi  cuando  llegué  al  pueblo.  ¡Yo  no  sé  cómo  s.;  las  ar- 
regla, que  siempre  le  encuentro  en  mi  camino! 
Marques.  ¿Y  te  ha  dicho  ya...  . 

Esper.  Si,  si;  pero  no  hagáis  caso;  ¿no  estoy  aqm  de  vuelta? 
;hay  alguno  que  se  atreva  á  dar  el  mas  mínimo  dis- 
gusto á  mi  padrino  estando  yo  en  la  casa?  Ks  preciso 
que  hagáis  un  esfuerzo  para  que  no  os  falte  ni  la  pre- 
sencia de  ánimo,  ni  la  sonrisa  de  otros  tiempos,  para 
acompañar  dignamente  en  el  almuerzo  á  la  señora 
Marquesa  y  á  las  personas  que  la  acompaiiaa. 
Margues.  ¡Cómo!  ¿Con  que  sabes  también?.. 
Esper.     Todo  :  ¿no  os  lo  he  dicho  ya?  No  tengáis  cuidado:  ya 

veremos  cómo  salimos  del  compromiso. 
MARQüEs.Pero  ,  ¿cómo  te  vas  á  componer  para?.. 
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K"sp£R.  Eso  es  cuenta  mia.  Mirad,  ¿veis  esta  vara  que  me  ha 
servido  [Tomándola.)  para  el  camino?  Pues  bien,  la  voy 
á  transformar  en  una  varita  de  virtudes,  y  espero  que 
en  mi  mnno  me  dará  todo  cuanto  yo  la  pida.  Nada  de 
irresolución,  nada  de  miedo...  Yo  respondo  de  todo. 
Adiós,  padrino.  (Váse  corriendo  por  la  izquierda.) 

ESCENA  Xill. 

El  Marques  solo  (sorprendido.) 

¡Verdaderamente  no  sé  qué  pensar  de  la  seguridad  de 
sus  palabras!   O  esta  muchacha  ha  perdido  la  razón,  ó 
yo  soy  el  que  seguramente  estoy  loco,  ó  podrá  muy 
'  bien  suceder  que  por  un  encanto  que   no  me  puedo 

explicar  sea  ella  hoy  también  la  Providencia,  el  ángel 
de  esta  casa.  No  hace  un  momento  que  ha  llegado, 
deja  su  lio,  me  dá  un  abrazo ,  se  ríe,  se  burla  de  todo, 
me  acaricia ,  y  ya  me  hace  ver  las  cosas  de  color  de 
rosa,  cuando  precisamente  dentro  de  breves  momen- 
tos... Pues  señor,  esto  es  maravilloso ,  ¡y  sino  fuera 
por  ese  maldito  usurero  que  no  puedo  apartar  de  mi 
pensamiento! 

ESCENA  IX. 

El  Mahoues.  Colas  cow  un  pliego  en  la  mano  y  corriendo. 

Colas.  ¡Ah!  ¡señor  Marqués,  qué  placer,  qué  alegría!  ¡la  no- 
ticia que  os  traigo!  ¡Ya  nada  de  sufrimientos  ,  nada  de 
escaseces!..  ¡Aqui  tenéis  un  pliego  del  Conde-Duque, 
y  el  oficial  que  lo  ha  traido  me  ha  dicho  lo  que  con- 
tiene!.. ¡Os  han  nombrado  montero  mayor  de  S.M.! 
¡Volvéis  á  la  corte!  ¡Volvéis,  en  íin,  á  ser  rico! 

Marques.  ¡Será  cierto!  [Mirando  el  despacho.)  ¿Si,  efectivamente, 
la  vara  de  virtuiles  empezará  á  producir  su  efecto.  Es 
indudable.  [Abriéndolo.)  ¡Ah!  ¡esto  no  puede  ser  obra 
sino  de  [esperanza!  [Llamándola.)  ¡Esperanza!  ¡Espe- 
ranza! 

Colas.     ¡Qué!  ¿ba  vuelto  ya? 

Marques. Si ,  si.  Pronto,  búscala,  que  venga  al  momento. 

Colas.     Al  momento.  (Va  corriendo.) 
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Marques.  ¡Montero  mayor!  ¡Uno  de  los  primeros  empleos  de  !a 
corle!  ¡Este  es  un  verdadero  golpe  de  fortuna! 

ESCENA  X. 

El  Marques,  Moncada,  la  Marquesa. 

McNC.  Vamos,  Marqués,  pronto  á  calzarse  la  espuela,  ¡á  caba- 
llo, á  caballo!  Aqui  del  refrán  de  nuestro  amado  rey 
Felipe  IV:  «Todos  contra  nos  ,  y  nos  contra  todos.» 

Maro.  Volved  á  ser  en  ciertas  cosas,  el  hombre  de  otro  tiem- 
po, alegre,  simpátii  o,  decidor...  La  lección  recibida 
os  habrá  dado  experiencia  para  otras  cosas. 

Marques. Señora,  sois  amiga  del  ministro,  ¿queréis  decirme 
francamente  si  es  á  vos  á  quien  debo... 

Marq.  Si ,  no  lo  negaré;  pero  habéis  tenido  también  otra  be- 
llísima intercesora,  y  á  ella  mas  particularmente  se  la 
debe  tan  feliz  resultado. 

Marques. ¿Y  quién  es? 

MoNc.  La  joven  que  á  todos  nos  arrebató  anoche  en  la 
escena. 

Marq.     Está  loca  por  vos... 

Marques. ¿Y  dónde  se  halla?  quiero  verla...  quiero  significarla 
mi  gratitud... 

Marq.      La  hemos  dejado  hablando  con  Esperanza. 

MoKC.      Con  la  que  ya  ha  hecho  conocimiento. 
{Esta  escena  debe  llevarse  muy  viva.) 

ESCENA  XI. 

Dichos,  D.  Judas. 

Judas.  ;Si  el  señor  Marqués  {Saludando  é  indinándose  hasta  el 
suelo.)  me  da  su  permiso? 

Marques. ¡Hé  aqui  este  hombre  que  viene  á  despertarme  de  mi 
sueño!,.  ¿Qué  queréis?  ¿qué  venis  á  buscar?  ¡Me  parece 
que  aun  no  han  dudo  las  doce! 

Judas.  Perdonad  si  soy  importuno.  Lo  que  únicamente  deseo 
es  recoger  los  papeles  que  dejé  antes  sobre  esa  mesa. 

Marques.  Tomadlos,  y  hacedme  {Dándoselos)  el  favor  de  dejarme 
en  paz...  podéis  volver  mas  tarde...  ahora  estoy  ocupa- 
do... ya  veis... 
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Jl-das.  Siempre  estoy  á  vuestras  órdenes,  señor  Marqués... 
pero  ya  no  tenemos  ninguna  cuenta  que  arreglar... 
Estoy  contento...  Se  me  ha  satisfeclio  cumplidamente, 
y  hé  aqui  el  recibo  fie  solvencia  que  os  entrego.  {Se 
lo  entrega.)  Soy  siempre  vuestro  mas  humilde  servidor. 
{Vdse  ) 

ESCENA   XII. 

Los  MISMOS,  7}ienos  D.  Judas. 

Marques.  ¡Esto  mas!..  ¿Pero  señor,  {Atónito.)  soy  el  juegúete  de 
alguna  horrible  pesadilla  ó  es  cierto  todo  lo  que  me 
está  sucediendo? 

Marq.      ¿Era  un  acreedor?..  Su  facha  no  podia  negarlo. 

Ma-roues.  Un  acreedor,  señora,  y  mucho  me  alegraría  hoy  no 
haber  conocido  á  ninguno  en  toda  mi  vida. 

M.\Ro.      Pues  este  es  muy  cumplido. 

Mono.  Tanto,  que  ya  deseo  beber  una  copa  á  sp  salud...  Por- 
que, francamente,  tengo  un  apetito  terrible!..  Cuando 
os  parezca,  Marqués,  podréis  mandar  que  nos  sirvan 
el  desayuno. 

Marques. ¿Tenéis  hambre?.,  ¡qué  diablo!  {Con  embarazo.) 

Maro.  Espero  que  nos  tratareis  bien,  porque  con  el  paseo 
conozco  que  haré  los  honores  á  vuestra  mesa. 

Marques.  Verdaderamente,  señora,  que  no  sé  como  explicar... 
¿Habéis  visto  representar  alguna  vez  la  comedia  de 
magia  Zemira  y  Azor?.. 

Maro,       Yo  lo  creo,  y  muchas  veces. 

Uosc.       ¿Qué  queréis  decir? 

Marques. ¿Os  acordáis  de  aquella  mesa  magníficamente  servida 
que  se  presenta  por  sí  sola  como  si  fuera  sobre  ruedas 
y  liaciendo  reverencias  á  los  espectadores? 

Maro.  ¡Cómo!  {Riendo.)  ¡y  seriáis  capaz  de  proporcionarnos 
un  espectáculo  semejante!..  ¡Já,  já!  ¡seria  gracioso! 

Maüques.No  podré  decíroslo,  señora  ,  pero  por  lo  visto  el  ángel 
providencial  de  mi  casa  es  muy  aficionado  á  las  sor- 
presas... 
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ESCENA  XIII. 


DicHOs,  Esperanza  con  su  varita  en  la  mano,  seguida  de  Colds  y 
de  otro  criado  que  conducen  una  mesa  perfectamente  servida. 


EspER.      Por  aqui,  por  aquí...  tened  cuidado  no  se  rompa  al- 
guna cosa...  ¡Padrino,  estáis  servido! 
Marques.  Pues  señor,  decididamente  (Estupefacto.)  estoy  entre- 
gado á  la  magia...  Pero,  ¿y  nuestra  belia'arlistu  dónde 
se  encuentra?.. 
Colas.      Si,  sí...  busca,  busca..  (Suelta  una  carcajada.)  ¡Já  ,  já! 

¡Valiente  chasco  nos  hemos  llevado!.. 
EspER.      ¡Padrino?  ¡todavía  queréis  mas!.,  ¡aun  no  me  habéis 

reconocido!.. 
Marques.  ¡Esperanza!..  ¿Será  posible?.. 
EsPER.      ¡Vos!.,  un  hombre  tan  listo  y  de  tanta  penetración  ha- 
ber sido  burlado  por  una  pobre  muchacha,  ¡por  una  lu- 
gareña!.. ¿Sabéis  que  esta  aventura  os  desacreditarla 
en  la  corte  si  llegara  á  saberse?..  Todos  se  reirían  de 
vos... 
Marq.      En  ese  caso  se  estarán  riendo  desde  ayer  noche,  por- 
que todos  lo  saben  ya... 
Marques. ¿Y  qué  me  importa?  Si  no  lo  supieran  iria  á  contárse- 
lo yo  mismo...  ¡yo,  que  no  tengo  palabras  para  hacerte 
comprender  todo  lo  que  experimento  en  este  instan- 
te!..  ¡Mi   ángel,   mi  tesoro...  mi  Esperanza  queri- 
da... (Llorando.  Esperanza  le  enjuga  los  ojos  con  su  de^ 
lantal.) 
EsPER.     Vamos,  no  lloréis  mas.,  ¿no  estáis  ya  contento? 
MoNc.      ¡Encantadora  criatura! 
Marq.      Me  ha  enternecido...     (Llorando.) 
EsPER.      Ya  os  veo  feliz,  y  esto  me  recompensa  con  usura  los 
disgustos,  las  penas  que  anteriormente  he  sufrido. 
Ademas,  allá  arriba  hay  algún  (Señala  al  cielo.)  otro 
que  me  mira  con  inefable  sonrisa  de  bondad  y  que  me 
bendice,  porque  he  cumplido   la   noble  misión  que 
me  dejó  encomendada.  ¿Qué  mayor  recompensa  para 
la  pobre  Esperanza? 
Marques.  ¡Cómo  podria  pagarte  yo!.. 

4 
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EspER.    ¡Colas!.,  acércate...  (Llamándole.) 
Marques.  jAli!..  lo  hahia  olvidado!....   (Con  enfado.  Se  retira  al 
fondo  y  observa  la  escena  que  sigue  hasta  el  momento 
oportuno,) 
Colas.     Yo  no  sé  por  qué  tiemblo...  pero  lo  cierto  es  que  hoy 
me  impone  mas  respeto  y  veneración  que  otras  veces!.* 
EsPEK.    Sentiria  afligirte  porque  te  quiero  bien  y   no  tengo 
mal  corazón;  pero  tu  amor  hacia  mí  no  ha  pasado  de 
ser  una  broma  sin  consecuencia...  Eres  demasiado 
joven,  no  tienes  experiencia,  y  luego  pudieras  arre- 
pentirte...  Ademas...  yo  no  podría  hacerte  feliz...  por- 
que... no  te  amo... 

Marques.  jAh!  [Con  alegría.) 

MoNCAD.  ¡Qué  dice!.. 

Marq.      Oigamos... 

Colas.    ¡Ya  me  lo  figuraba  yo!..  ¡Oh!  ¡oh!  {Llorando.) 

EspER.    La  viuda  del  tío  Antón  es  un  partido  que  te  conviene 
siempre  que  no  seas  perezoso  ni  holgazán ,  pero  t , 
exige  ,  según  creo,  que  añadas  cien  ducados  á  su  do- 
te.... yo  te  los  regalo  y  algunos  mas  también....  {Dán- 
dole un  bolsillo.)  Sé  feliz...  es  todo  lo  que  deseo!.. 

Colas.  ¡Esperanza!..  ¡Ah  no!  Señorita...  (Cí)»  respeto.)  Yo  no 
sé  cómo  agradeceros...  {Llorando  y  riendo  á  un  tiempo.) 

EspER.     Siendo  Ijombre  de  bien... 

Moncad.  Pero  entonces,  y  vos... 

EspER.  ¡Yo!.,  yo  permaneceré  soltera  toda  la  vida...  conozco 
que  no  podré  amar  ú  nadie,  y  pienso  irme  á  vivir  con 
mí  tía  la  de  Pozuelo...  ya  la  escribí  con  este  objeto. 
{Enjugando  una  lágrima.) 

Marq.  ¡Oh!  ¡eso  es  imposible!..  Debéis  venir  á  la  corte  con 
nosotros...  no  podemos  abandonaros  de  ningún  modo.. 

EspER.  ¿Y  con  qué  título  habría  de  presentarme  en  ella?  qué 
consideración... 

Marques.  {Después  de  haber  estado  observando  algunos  momentos f 
se  adelanta  y  presenta  la  mano  á  Esperanza.)  Con  el  dG 
la  Marquesa  de  San  Jacinto,  si  mis  cuarenta  años  no 
son  un  obstáculo!.. 

EsPER.  \k\\\  {Con  frenesí,  arrojándose  en  los  brazos  del  Mar- 
qués.) ¡Dios  mió!.,  ¡no  mata  la  felicidad!.,  ¡si  asi  fuera 
\a  hubiera  dejado  de  existir!.. 

Marques.  ¡Mi  Esperanza!  ¡mi  sueño!.,  ¡nii  alegría!.. 

Maro.      Marqués  {Presentando  la  mano  al  Marqués  ,   que  estrecha 
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entre  las  suyas.),   me  enorgullece  llamarme  vuestra 
amiga,  seis  muy  digno  caballero  y  un  verdadero  hom- 
bre de  honor. 
Marques.  Señora,  no  hice  otra  cosa  sino  cumplirá  un  tiempo 
con  mi  corazón  v  con  mi  deber. 


PIN  DE  LA  COMIÍDIA, 


CATALOGO 

de  las  obras  Dramáticas  y  Líricas  de  la  Galería 


Achaques  de  la  vejez. 

Angela. 

Afectos  Je  odio  y  amor. 

Arcanos  del  alma. 

Amar  después  de  la  muerte. 

Al  mejor  cazador... 

Acaque  quieren  las  cosas. 

Amor  es  sueño. 

Al  cabo  de  lósanos  mil... 

Alarcoa. 

A  caza  lio  herencias. 

A  caza  (le  cuervos. 

Amante,  rival  y  paje. 

Amor,  loder  y  pelucas. 

Al  llegar  á  Madrid. 

Amar  por  soíias. 

Alumbra  á  tu  víctima. 

Amor  do  antesala. 

A  público  agravio  pública  ven 
ganza. 

Antes  que  te  cases...    . 

Bonito  viaje. 

Boadicea,  drama  heroico. 

Bodas  de  un  criminal. 

Con  razón  y  sm  razón. 
Cafíizares  y  Guevara. 
Cómo  se  rompen  palabras. 
Cosas  suyas. 

Conspirar  con  buena  suerte. 
Chismes,  parientes  y  amigos. 
Cada  cual  ama  6  su  modo. 
Cocinero  y  Capitán. 

Con  el  diablo  á  cuchilladas. 

Costumbres  políticas. 

Calamidades. 

Contrastes. 

Castor  y  Polar. 

Catilina. 

Carlos  l\.  y  los  Hugonolcs. 

Don  Sancho  el  Bravo. 
Don  Bernardo  de  Cabrera; 
De  audaces  es  la  fortuna. 

Dos  sol)rinoscontra  un  tío. 
D.  Primo  Scsnndo  y  Quinto. 

Delirium  fremens. 

Disfraces,  sustos  y  enredos. 

Dimas  el  titiritero. 

El  anillo  del  Rey. 
El  í».nor  y  !a  moda. 


EL    TEATRO. 

F.l  chai  de  cachemira. 

El  caballero  Feudal. 

i:i  cadete, 

Espinas  de  una  flor. 

I  Es  un  ángel! 

El  3  dü  a«oslo. 

Entru  bobos  anda  el  Juego. 

El  escondido  y  la  lapada. 

En  mangas  de  camisa. 

1.1  rigor  de  las.desdichas,  ó  Don 

Hermógenes. 
I  Está  local 
Esperanza. 
El  Gran  Duque. 
El  afán  de  tener  novio. 
El  Héroe  de  Bailen,  Loa  y  Coro- 

7ia  Poética. 
¡En  crisis!!! 

El  Licenciado  Vidriera. 
El  Suplicio  de  Tántalo. 
Echarse  en  brazos  de  Dios. 
El  rico  y  el  Dobre. 
El  Justicia  de  Aragón. 
El  Veinticuatro  de  Febrero. 
El  Caballero  del  milagro 
El  quo  no  cae...  resbala. 
El  :\lonarc.i  y  el  Judio. 
El  pollo  y  la  viuda. 
El  beso  de  Judas. 
El  Niflo  perdido. 
El  pacto  de  sangre. 
El  alma  del  Rey  García. 
El  amor  por  la  ventana. 

El  juicio  PH|)1ÍC0. 

El  tolo  p  )r  el  todo. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  querer  y  el  rascar... 

El  destino. 

El  molino  de  la  ermita. 

El  corazón  de  nn  padre. 

El  gitano. 

El  padre  del  hijo  de  mi  mujer. 

El  perro  6  yo. 

El  hombre  negro. 

El  fln  dcla  novela. 

En  Aranjuez  y  en  Madrid, 

El  conde  de  Selmar. 

El  filántropo. 

El  collar  de  perlas. 

El  ángel  de  la  casa. 

El  que  las  da  las  toma. 

Paltasjaveniles. 


Flor  de  undia. 
Furor  parlamentarlo. 
Fea  y  pobre. 

Gato  por  liebre. 

Hacer  cnenta  sin  la  hnéspf' 
Historia  china. 
Honra  por  honra. 

Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes. 
Isabel  de  Mediéis. 


Juan  sin  Tierra. 
Juan  sin  Pena. 
Juana  de  Arco. 
Judlt. 

Jaime  el  Barbudo. 
Jorge  el  artesano. 
Juana  de  Ñapóles. 
Juicios  de  Dios. 

La  escuela  de  los  amigos. 
I. os  Amantes  de  Teruel. 
Los  .Amantes  de  Chinchón. 
1,03  Amores  do  la  niña. 
Las  Apariencias. 
La  Banda  déla  Condesa. 
La  Baltasnra. 
La  Creación  y  el  Dilnvlo. 
La  Esposa  de  Sancho  ol  Bro 
Las  Flores  de  don  Juan. 
La  Gloria  del  arte. 
Las  Guer.-as  civiles. 
La  Gitanilla  de  Madrid. 
La  corte  del  Rey  poeta. 
Los  empeños  de  un  acaso. 
Las  tres  manías,  ó  cada  loe 

su  tema. 
La  escala  del  poder. 
La  Hiél  en  copa  de  oro. 
I.a  Herencia  de  un  poeta. 
Lecciones  de  Amor. 
Lorenzo  me  llamo  y  Carb 

de  Toledo. 
Llueven  hijos. 
Lo  mejor  de  los  dados... 
Los  dAs  sargentos  espafio 

la  linda  vivandera. 


La  Boda  de  Queredo. 
Las  dos  Reinas. 
La  Providencia. 
Los  dos  inseparables. 
La  pesadilla  de  un  casero. 
Las  Prohibiciones. 
La  Campana  vengadora. 
La'Arrbidnqaesita. 
La  voi  de  las  Provincias, 
La  libertad  de  Florencia. 
La  Crisis. 
Los  cstremos. 
La  bija  del  rev  Rene. 
La  bondad  sin  la  experiencia. 
La  escuela  de  los  perdidos. 
La  resurrección  de  un  hombre 
Las  Barricadas  de  Hadrid. 
La  Pasión  de  jesús. 
La  alegría  de  la  casa. 
Las  cuatro  estaciones. 
Las  jiiDjercs  de  mármol. 
La  flor  del  valle. 
La  choza  del  almadreño. 
Los  dedos  huéspedes. 
Los  óxtasis. 

La  posdata  de  una  carta. 
La  conquista  de  Toledo. 
I^  hiél  en  copa  de  oro. 
La  libertad  de  Florencia. 


Mal  de  ojo. 
Hi  mamá 


Misterios  de  Palacio. 
Martin  Znrbano. 
Mariana  Labarlú. 
Hl  suegro  y  mi  mujer. 
Marta  la  flamenca. 

Nobleza  contra  Kobleza, 
Negro  y  Blanco. 
Ninguno  se  entiende. 
N)  hay  amigo  para  amigo. 
Nu  es  la  Relnaü 
Navegar  á la  ventura. 

Oráculos  de  Talla. 
Olimpia. 

Para  heridas  las  de  honor,  ó  el 

desagravio  del  Cid. 
Pescará  rio  revuelto. 
Por  la  puerta  del  jardín. 
Por  un  rt'loj  y  un  sombrero. 
Por  ella  y  por  él. 

Rival  y  amigo. 

San  Isidro  [Patrón  de  Madridj 
Su  Imagen. 
Simpatía  y  antipatía. 
Sueños  de  amor  y  ambición. 

Tales  padres,  tales  hijos. 
Trabajar  por  cuenta  ajena . 


.raidor,  inconfeso  y  márlir 
Todos  linos. 

Un  Amor  á  la  moda. 

Una  conjuración  femenina. 

Una  conversión  en  diez  minu 

üQ  dómine  como  hay  pocos. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  lección  de  corte. 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  mentira  inocente. 

Una  r.oche  en  blanco. 

Un  paje  y  «n  caballero. 

Una  falta. 

ültuníi  noche  de  Camoens. 

Una  historia  del  dia. 

Un  pollito  en  calzas  prietas 

Un  sí  y  un  no. 

Un  Huésped  del  otro  mundo. 

Una  broma  de  Quevedo. 

Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabética, 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  Virgen  de  Murillo. 

Una  aventura  de  Tirso, 

Una  lección  de  mundo. 

Verdades  amargas. 
Vivir  y  morir  amando. 
Ver  y  no  ver. 

Zamarrilla,  6  los  bandidos  < 
Serranía  de  Ronda. 


Amor  y  misterio. 

A  última  hora. 

Alumbra  á  este  caballero. 

Angélica  y  Medoro. 

Catalina. 

Claveyína  la  Gitana. 

Cuarzo,  pirita  y  alcohol. 

Carlos  Broscbi. 

El  Vizconde. 

El  trompeta  del  Archiduque. 

El  amor  y  el  almuerzo. 

El  Grumete. 

VA  calesero  y  la  maja. 

El  delirio. 

El  Valle  do  Andorra. 

El  Dominó  Azul. 

Elsueiio  de  una  noche  de  verano 

Escenas  de  Chamberí. 

El  ensayo  de  una  ópera. 

El  perro  del  hortelano. 


ZARZUELAS. 

Entre  dos  aguas. 

El  Hijo  de  familia  ó  el  Lancero 

voluntario. 
Guerra  á  muerte.  i 

Galanteos  en. Venecia. 
Gracias  á  Dios  que  está  puesta  la 
mesa. 

Gato  por  liebre. 
La  litera  del  Oidor. 

La  Espada  do  Bernardo. 

La  Cotorra. 

La  cola  del  diablo. 

Los  dos  Flamantes. 

I. a  vergonzosa  en  palacio. 

La  Dama  del  Rey. 

I.a  Cazería  Real. 

Los  Jardines  del  Buen  Rcliro. 

La  hija  de  la  Providencia. 

Los  Comuneros. 


La  Estrella  de   Madrid  [su 

sica]. 
Loco  de  amor  y  en  la  corte. 
Los  diamantes  de  la  Coroni 
La  noche  de  ánimas 
La  familia  nerviosa,  ó  el  se 

ómnibus. 
Las  bodas  de  Juanita. 
La  flor  delaserran  ia. 
íloreto. 

Mis  dos  mujeres. 
Marina. 
Mateo  r  Uatca. 
Pedro  y  Catalina,  ó  el  Gi 

Maestro. 
Pablito.  (Segunda  parte  de 

mon.) 
Tres  para  una. 
Un  dia  de  reinado. 
Un  sombrero  de  paja. 


Los  dos  ciegos. 

La  Dirección  de  El  Teatro  se  lialla  eaUíblccida  en  Madrid,  callo  del  Pez.  nüm 
cuarto  seg^undü  de  la  izquierda.      ;  '      '' 


